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BALANCE DE FIN DE ANO

SESTA ES TU OBRA,

VERDUGO!
I Perverso dios debe de ser el dios

de Franco ¡ Porque invocando a Dios,
como hacen todos los tiranos, el
demoledor de nuestra Patria dice
que « España (léase : el régimen
franquista), por estar tan unida a

está en la Ua unida
se obrera y el pueblo

I
A tremenda explotación, la

miseria y el terror indes-
criptibles que sufre nuestro

pueblo bajo la tiranía franquista
se agravan más cada día, siempre
más. Al mismo tiempo, la entrega
servil del franquismo a sus nuevos
señores, los imperialistas yanquis,
hace pesar sobre España y su pue-
blo, con caracteres a cada mo-
mento más agudos, el terrible pe-
ligro de ser lanzados a la catás-
trofe de la guerra criminal que
Wall Street prepara.

Transido de hambre y sufri-
mientos, esclavizado a sangre y
fuego, constantemente vejado, el
pueblo español odia al franquismo
como jamás odió a régimen algu-
no, expresa constantemente su
ira, su indignación contra él, y
muestra una creciente resolución
de luchar para salir de este in-
fierno.

El pueblo anhela con toda su
alma acabar con el franquismo,
reconquistar la República demo-
crática que acabe con la inicua
explotación de los grandes capi-
talistas y los grandes terrate-
nientes, que le devuelva las liber-
tades democráticas, que afronte
recuéltamente la resolución de los
grandes problemas nacionales, que
abra para las masas francas vías
de progreso y bienestar. Mas pese
a estos anhelos, cada día más
vivos y ampliamente sentidos, aún
hay en la cíase obrera y el pueblo
núcleos que no ven suficiente-
mente clara la forma de hacerlos
realidad, lo que es preciso hacer
para salir del abismo, para derri-
bar «1 régimen terrorista de
Franco y Falange. Esa salida
existe ; LA SALIDA ESTA EN LA
LUCHA UNIDA DE LA CLASE
OBRERA Y EL PUEBLO.

La emancipación de los traba-
jadores será la obra de los traba-
jadores mismos, decía Marx. Y
la Historia ha confirmado y con-
firma cada día la profunda ver-
dad da esta afirmación funda-
mental. La liberación de los tra-
bajadores y del pueblo español
habrá de sir obra de los traba-
jadores y del pueblo mismos asis-
tidos y apoyados por la gran
ayuda del campo antiimperialista
y democrático en el cual se
encuentran los verdaderos amigos
y aliados de la España Republi-
cana.

Los comunistas hemos procla-
mado siempre esta verdad ante
nuestro pueblo y la hemos apli-
cado con nuestra lucha incansable,
Al mismo tiempo hemos denun-
ciado perseverantJmente ante el
purblo como maniobras destinadas
a paralizar su lucha liberadora y
a dividirle, las campañas embus-
teras de los socialistas de derecha,
de los anarquistas monárquicos y
de otras gentes, que con ese fin
han sembrado y continúan sem-
brando entre los trabajadores y
el pueblo illusiones en fantásticas
« intervenciones » de los imperia-
listas anglo-americanos en ayuda
de la democracia española. Los
hechos, los irrefutables hechos,
han demostrado a los ojos del
pueblo cuánta razón tenemos los
comunistas, han demostrado que
los imperialistas anglo-americanos,
desde los magnates del dólar a los
laboristas, sólo intervienen en
España —¡por qué intervienen y
de qué manera ! — para apoyar
al franquismo, para impedir la
restauración de la República. Los
hechos han demostrado que los
Prieto y Compañía, que los anar-
quistas monárquicos al mentir al
pueblo, al sembrar esas falsas
illusiones no hacen otra cosa que
cumplir el papel que los imperia-
listas y la reacción les encomien-
dan para contribuir a la prolon-
gación de la tiranía franquista y
al lanzamiento de España a la
guerra.

P
OR su propia experiencia
nuestro pueblo lo comprende
así, de la misma forma que

lo más avanzado y consciente de
los trabajadores y las masas com-
prende que para derribar el san-
griento Poder franquista es preciso
transformar en acción, en lucha,
todo ese inmenso odio, toda la
indignación qn? alienta en el pue-
blo, pues la Historia y la propia
experiencia de España demuestran
cumplidamente que con esperas,
¡ni con sólo la indignada protesta
verbal, pese a todo el valor polí-
tico que tiene, no se derriba un
régimen fascista. Como muy bien
ha dicho nuestra camarada Dolo-
res Ibarruri :

« La experiencia de la
Unión Soviética, de las nue-
vas democracias y de China
nos dice que la victoria sobre
las castas reaccionarias e
imperialistas no viene por si
sola, ni se obtiene como un
regalo del cielo, sino a
través de una lucha áspera
y penosa, complicada y difí-
cil ».

i Nadie mejor que los comunistas
íjfconoce y valora los sacrificios que

\ia, lucha comporta porque en
cumplimiento de los deberes que

I flios incumben como vanguardia
üde la clase obrera y el pueblo no
Regateamos en la lucha sacrificios

por duros que a veces sean. Pero
sabemos también, y así se lo deci-
mos fracaanente al pueblo, que sólo
el camino de la lucha conduce a la
victoria, que la primera condición
para que un pueblo alcance la
libertad reside en su acerada vo-
luntad de sacudirse a todo trance
él yugo y las cadenas, en su deci-
sión para afrontar la situación con
todo lo que ella comporta en sacri-
ficios dada la naturaleza del
enemigo, que en nuestro caso es
un régimen hitleriano, terrorista :
el franquismo. Sabemos también
que para batir a un enemigo lo
primero es perder el temor a ese
enemigo.

La clase obrera y el pueblo tie-
nen en sí mismos fuerzas pode-
rosas, ingentes para conseguir su
liberación : la inmensa fuerza que
representan millones de esclavos
que viven sojuzgados y anhelan
ardientemente vivir libres, vivir
como seres humanos. Lo que hace
falta es unir esas fuerzas gigan-
tescas y organizarías para la
lucha, con la amplitud y la solidez
que requiere la magnitud de esa
lucha.

blo. Sus principales forjadores
hemos de ser, cada día en mayor
medida, los comunistas. En las
condiciones actuales, más que
nunca, de nuestra trabajo depende
la realización, en toda su amplitud,
de la gran tírea de unir a la clase
obrera y al pueblo en el gran
combate por la paz y la República
democrática.

El porvenir del pueblo español
está en las propias manos del
pueblo. Nosotros los trabajadores,
el pueblo todo, somos más fuertes
que el enemigo y el final de esta
gran lucha será coronado por nues-
tra victoria, por la victoria de la
República democrática, por la vic-
toria del pueblo. A su esfuerzo, a
su lucha se une la ayuda de la
inmensa fuerza del campo antiim-
perialista y democrático que enca-
beza la gloriosa Unión Soviética.
Unida al propio esfuerzo de nues-
tro pueblo, esa inmensa fuerza es
garantía de la salida victoriosa.

«((IONES DE EA QISI OBUEEUI
DE LOS OBREROS DE UNA

FABRICA DE MATARO
Recientemente los obreros de una

fábrica de Mataré han logrado hacer
triunfar una de sus reivindicaciones
gracias a su decisión y a su unidad.
La empresa quería descontar a los
trabajadores el sueldo de 6 horas,
durante las cuales hablan estado pa-
radas las máquinas a causa de un
inesperado corte de energía eléctrica.
Los obveros no aceptaron el injusto
descuento y manifestaron su protes-
ta nombrando una comisión para
plantear su disconformidad y su re-
clamación ante los propios Sindica-
tos Verticales.

Los jerarcas falangistas trataron
de resolver el conflicto, como es na-
tural, en beneficio de los capitalis-
tas. En vista de ello la Comisión
obrera declaró tajantemente que si
no se les abonaba lo que reclama-
ban los trabajadores tomarían otras
medidas. Ante esta firme y unánime
actitud, la empresa se vió obligada
a pagar las horas no trabajadas a
causa de las restricciones eléctricas
que agravan aún más la situación
de los trabajadores y paralizan cada
dia más la economía del país y de
las cuales el único culpable es el
criminal régimen franquista.

C
ON este objetivo trabajamos
incansablemente los comu-
nistas. En primer lugar en

pro de la unidad de la clase
obrera. La clase obrera es la fuerza
principal y dirigente en la lucha
de todo el pueblo contra el fran-
quismo. Su unidad es el más
fuerte impulso de la unidad del
pueblo, su base y su centro. La
unidad de la clase obrera, de las
fuerzas republicanas y democráti-
cas, la unidad combativa de todo
el pueblo es la cuestión esencial
para llevar adelante la lucha
contra el franquismo, para impe-
dir que lan:« a España a la guerra,
para derribarle y hacer triunfar
la República democrática.

La victoria de ésta, es decir la
salida, se alcanza trabajando por
ella día a día. Y trabajar por ella
es unir y organizar para la lucha
a los trabajadores y al pueblo en
los Consejos de Resistencia y a
través de cuantas formas la reali-
dad aconseje en cada caso, en
fábricas y minas, en talleres y
pueblos, en barriadas y cuarteles,
en todas partes. Trabajar por la
victoria es luchar por las reivindi-
caciones de los trabajadores, por
mayores salarios, contra el paro y
el hambre, contra el terror.

Avanzar resueltamente hacia la
República democrática, hacia esa
salida victoriosa es trabajar con
ahinco por organizar e impulsar
un poderoso movimiento unido de
la clase obrera y el pueblo contra
los preparativos de guerra del
franquismo, contra la dominación
yanqui sobre nuestro país, contra
los propósitos que abrigan los
franquistas y los imperialistas de
lanzar a nuestro pueblo a la
guerra. Y cada avance en la lucha
por la paz y en la lucha por las
reivindicaciones obreras y popu-
lares templa a los trabajadores y
al pueblo, estrecha su unidad y su
organización y acerca la victoria.

La salida está en la formación
de un poderoso Frente Nacional
Republicano y Democrático que
una bajo sus banderas a todas las
fuerzas que permanecen fieles a
la República, a todos los demó-
cratas, que sea expresión de los
anhelos y aspiraciones del pueblo
en su lucha por la paz y contra
el franquismo, y que por su fuerza
y autoridad arrastre a la acción
contra el régimen a otras fuerzas
antifranquistas, a todos los ver-
daderos patriotas interesados en
acabar con la sangrienta dictadura
franquista.

Si, la salida está en la lucha
unida de la clase obrera y el pue-

En su 70 aniversario, Stahn recibe ramos de flores que le entregan los
pioneros de Moscú.

Algunos días mas tarde la dirección
de la Empresa, enfurecida por la
victoria de los obreros, intentó divi-
dirlos, para después poder vencerlos
mejor, por medio de una maniobra
que pensaban no podía fallarles.
Propuso a la mitad de los obreros
trabajar 48 horas mientras que la
otra mitad sólo trabajaría 40. La
estratagema se vino a tierra ante la
solidaria y consciente actitud de los
trabajadores que, unidos y resueltos,
exigieron trabajar todos las mismas
horas.

Estas victorias son demostrativas
del espíritu de unidad que anima
cada vez con más fuerza a los tra-
bajadores de nuestro país, y de cómo
en la unidad de los obreros está la
garantía de su triunfo.

DE LOS OBREROS DEL TINTE
EN EL RAMO TEXTIL

En varias localidades de Cataluña:
Barcelona, Mataró, Calella y Pineda,
los obreros tintoreros del ramo textil,
para exigir el cumplimiento de unas
disposiciones que los patronos se nie-
gan a cumplir, han protestado dis-
minuyendo considerablemente el ren-
dimiento durante varias semanas.

Los dirigentes de los Sindicatos
Verticales se han lanzado en seguida,
como perros de presa, contra los tra-
bajadores, cual es su misión con la
Intención de aterrorizarles y obligar-
les a trabajar como esclavos, ame-
nazándoles con las peores represa-
lias. Pero los obreros han hecho fren-
te con energía y decisión al terror
y a las coacciones de los jerifaltes
falangistas. En una fábrica de Cale-
lla, donde se presentó un grupo de
estos miserables en plan amenaza-
dor, un obrero a quien querían obli-
gar a trabajar más de prisa les des-
enmascaró en su propia presencia
tratándoles de lo que son: holgaza-
nes y verdugos de la clase obrera.
En otra fábrica los obreros « reci-
bieron » a una comisión del mismo
tipo cruzándose ostensiblemente de
brazos y dando muestras manifiestas
de su desprecio y su odio hacia los
jerarcas fascistas de los Sindicatos
Verticales.

Los Sindicatos Verticales han fa-
llado contra las justas demandas de
los obreros que se limitaban, como
queda dicho, a pedir el cumplimiento
de disposiciones del propio régimen.
Una nueva prueba del papel que los
sindicatos falangistas desempeñan y
del valor de las disposiciones que
los franquistas decretan demagógica-
mente. Pero los obreros a través de
estas acciones han estrechado su
unidad y templado aún más su de-
cisión de luchar por sus reivindica-
ciones y contra el régimen.

La piedra de toque
La defensa de la paz es, hoy, el

problema esencial. Tanto en el pla-
no español como en el internacio-
nal.

Es el problema esencial por la
inmensidad de los sufrimientos y
duelos que significaría para el pue-
blo el desencadenamiento de la
guerra imperialista. Lo es, porque de
manera muy particular, en Espa-
ña, la lucha por la paz está ínti-
mamente ligada a los problemas
más vitales que nuestro pueblo
tiene planteados.

Franco es la guerra. Y sigue en
el Peder, mantenido por sus amos
los .imperialistas yanquis, entre
otras razones, porque éstos le esti-
man necesario para la ejecución de
sus siniestros planes.

Luchar contra la guerra y con-
tra los sostenedores de Franco, los
imperialistas, es, pues, luchar con-
tra el franquismo y por la Repú-
blica.

La posición de cada partido y

ROS SIETE GHIPESIiS iSESIiOiS
Cumpliendo las criminales órdenes

del régimen la Guardia Civil sigue
sembrando el terror por España. To-
dos los días nos llegan los ecos de
los disparos civileros que se ceban
en la carne de los campesinos espa-
ñoles, asesinándolos a mansalva.

Entre los innúmeros crímenes co-
metidos por bandidos con tricornio
durante la primera quincena de di-
ciembre, han llegado a nuestro co-
nocimiento los siguientes :

En las proximidades de Medina Si-
donla (Cádiz) fué asesinado por la
Guardia Civil el campesino Andrés
Arbato Dorado.

En las cercanías de Valencia los
dos hermanos Francisco y Manuel
Robledo fueron asesinados por medio
de la « ley de fugas ».

En el pueblo cordobés de Valsequi-
11o un campesino fué victima de la
vesania de la Guardia Civil que dis-
paró sobre él sin previo aviso, ase-
sinándolo. También fué asesinado en
la provincia de Córdoba el campesi-
no Rafael Canaleja.

En el lugar conocido por « Canu-
tos Agrios ■» en la provincia de Cádiz
un destacamento civilero al mando
del teniente Seco Carrillo detuvo al
campesino Luis Veas Rodríguez. El
verdugo Seco Carrillo, que tiene a
su cuenta muchos crímenes, se
ensañó con el detenido y fríamente.

con ese sadismo salvaje de los ban-
doleros franquistas, ordenó a sus
esbirros que le asesinasen.

En Cazalla de la Sierra (Sevilla)
otros dos campesinos han sido tam-
bién víctimas del odio de la Guardia
Civil, que les asesinó.

En los mismos días se han regis-
trado otros hechos de terror de la
Guardia Civil en diversos lugares de
España :

En Léon fueron detenidos los cam-
pesinos Diez Sánchez, Felipe Agueda,
y los hermanos Francisco y Basilio
Ferreras.

Finalmente en la carretera de
Puentecesures (Pontavedra) una pa-
trulla de la Guardia Civil, disparó
sobre un autobús de viajeros proce-
dente de la Coruña. De resultas de
los disparos varios viajeros resul-
taron heridos. Uno de los guardias
civUes, autores de esta incalificable
salvajada, se llama Serafin Fernán-
dez Pérez y pertenece al puesto de
Valganleve.

En la pag. 3.

Horrendo crimen

franquista en Granada

cada organización republicanos, de
cada republicano en particular,
ante el problema cardinal de la
defensa dé la paz es, por lo tanto,
de importancia decisiva. Porque
define la posición de cada uno, en
la práctica, ante los problemas de
la liberación de España y de la
restauración de la democracia y la
República en nuestro país. Es la
piedra de toque de la consecuen-
cia y del deber republicanos.

Los comunistas, al luchar ardien-
temente por la paz, contra los pla-
nes belicistas de los imperialistas
y de Franco, luchamos concre*^a y
eficazmente por la democracia y
la República. Y con nosotros parti-
cipan en ese decisivo combate to-
dos los republicanos, antifranquis-
tas y patriotas españoles en gene-
ral, que comprenden que esa lucha
contra los planes de guerra y con-
tra la dominación de los imperia-
listas yanquis es premisa ineludi-
ble para la salvación de España,
para la salida demccrática de la
terrible situación en que nuestra
patria se encuentra, para la salva-
guardia de la independancia nacio-
nal y de todos los intereses sagra-
dos de nuestro país y de nuestro
pueblo.

Por eso, en el interior del país,
la acción de los comunistas por la
paz despierta cada día más pro-
fundos y magníficos ecos. En la
emigración, el movimiento de par-
tidarios de la paz se refuerza ccn-
tinuamente entre los españoles y
atrae cada día a nuevos luchado-
res contra la guerra procedentes
de los más diverses sectores polí-
ticos y sindicales.

Precisamente' esta piedra de to-
que permite comprender en toda
la inmensidad de su traición hasta
qué punto los socialistas de dere-
cha están al servicio de los impe-
rialistas y de la reacción espa-
ñ'la. Toda su actuación está di-
rigida a facilitar la dominación
yanqui sobre nuestro país, la pro-
longación del dominio de la reac-
ción y la ejecución de los planes
de guerra del imperialismo y el
franquismo en relación con Es-
paña.

Todos ellos se afanan por dividir
el movimiento democrático español.
Es una premisa ineludible para la
realización de sus siniestros fines.

Con Infinita razón subrayaba
nuestra camarada Dolores Ibarruri
en su articulo *La importancia

histórica de la Revolución socia-
lista de 1917», que

« Sólo manteniendo dividido
el movimiento democrático y
popular español, es posible la
continuación del franquismo y
la transformación de España
en una colonia de los imperia-
listas americanos y en una
base estratégica para sus
planes de guerra ».

En efecto, sólo manteniendo di-
(Pasa a la pág. 2)

nuestra Santa Madrp la Iglesia,
goza de la pródiga bendición de
Dios>. Y ante ese desolado campo
de sangre y desastres que es Espa-
ña bajo la dictadura franquista, los
españoles podemos decir, con razón
sobrada, que el dios de Franco es
el di'cs de la miseria y la ruina, el
dios del terror y de la guerra.

El verdugo ha tenido la desfa-
chatez de presentar su «balance»
del año. El pueblo entero con un
indignado clamor le responde :
¡Cínico!

Sus embustes y demagogias de
Nochevieja son nueva y cumplida
muestra de cuán perfectamente se
conjugan en ese enano siniestro
la criminalidad terrorista de la
Gestapo y la perfidia e hipocresía
de la Compañía de Jesús. Este Hit-
ler jesuíta habla en nombre de los
suyos, de los grandes capitalistas,
de los grandes terratenientes, de
las clases explotadoras y las castas
parasitarias que integran su régi-
men. Toda la política del fran-
quismo, toda la actividad criminal
del profpio Franco está dirigida a
la defensa y acrecentamiento por
los medios más brutales, de los in-
tereses de esos explotadores del
pueblo. ¡Para ellos sí ha sido este
año pasado un nuevo año de enri-
quecimiento, de exorbitantes ga-
nancias a costa de la explotación
de les trabajadores! ¡Buen balance
de tiburones! Pero el pueblo tiene
también su balance, un balance de
hambres, desastres y muertos, el
balance de las inmensas responsa-
bilidades criminales del franquismo
que arroja a la cara del responsa-
ble máximo.

Con untuosidad beatífica (la
mano rectora de los jerarcas de la
Iglesia se hace cada día más osten-
sible en todas las actividades del
régimen) habla Franco de las mu-
jeres españolas, de los hogares, de
la famUia. ¿Puede encontrarse cali-
ficativo para cinismo tan desbeca-
do? ¿En qué han convertido los
hogares y las familias estos años
de terror y explotación franquista?
En desmantelados cobijos de luto
y miseria. Cada hogar del pueblo
tiene en su cuenta — ¡en su cuenta
con Franco y el régimen!— un
muerto, un preso o un emigrado.
Ni lumbre ni pan; hambre y mise-
ria inconcebibles, familias disper-
sas, depauperadas, a veces pidiendo
limosna en medio de la calle. Fa-
milias sin calor de hogar, que no
lo hay donde la miseria reina, sin
alegría; la prostitución extendida
como una plaga a consecuencia del
hambre.

El carcelero de España habla de
sus falsas amnistías. Pero las cár-
celes están llenas, las razzias se
suceden en el campo y en las ciu-
dades y toda España es una in-
mensa cárcel donde sólo gozan de
verdadera libertad les carceleros,
es decir los franquistas. Tal cosa
has hecho de España ¡Asesino! le
^rita el pueblo a Franco, que los
españoles honrados hasta casi he-
mos perdido la costumbre de lla-
marla por su nombre. Tú sabes
cómo la Uamam.os: la llamamos
¡la cárcel grande!

Burlándose de sus víctimas quien
encabeza el régimen de explota-
ción y terror más feroces que cono-
ció nuestro país ha tenido la osa-
día de decir que «ios clases más
numerosas y modestas han sido la
preocupación más importante mía
V de mi Gobiernos. ¡'Con qué odio,
con qué ira apretarán los puños los
trabajadores todos cuyo salarlo
real se ha reducido a menos de la
cuarta parte del salario de 1936,
cuya trágica situación se agudiza
más y más; los trabajadores despo-
seídos de toda libertad y entre los
cuales —en toda España— se ex-
tienden el paro, la depauperación,
la mendicidad. ¡La preocupación
más importante de Franco y su
Gobierno! En un sentido, sí es ver-
dad. Preocupación ante su colera,
ante su protesta creciente, ante su
acción contra el régimen ¿Y en qué
se ha traducido y se traduce esa
preocupación? En «ley de fugas»
que causa cada mes decenas y de-
cenas de victimas, en detencio-
nes multiplicadas, en torturas y

asesinatos franquistas de que son
víctimas los trabajadores y el pue-
blo.

No se le ha olvidado al, misera-
ble una de sus monsergas favoritas:
el «Instituto de la vivienda». Los
centenares de miles de españoles
que viven en cuevas, cerno troglo-
ditas, pueden dar razón de sus re-
sultados. Y los dos millones de
españoles que según el propio
Franco carecen de vivienda, —pues
él mismo dijo el verano pasado que
en España faltan más de medio
millón de viviendas — y los que
habitan en casas insalubres —más
de millón y medio según las esta-
dísticas franquistas— también pue-
den sumarse al balance real de fin
de año en este orden.

Juan de Robres hizo un hrspital
para los pobres... pero antes hizo
les pobres. Igual vanagloria es la
de Franco cuando habla de los sa-
natorios para tuberculosos. Porque
son los grandes capitalistas y los
grandes terratenientes que Fianoo
capitanea los que con la explota-
ción y la miseria que hacen caer
sobre el pueblo, sobre la juventud
trabajadora y la infancia, «fabri-
can» los tuberculosos por millares
y millares. Con ia agravante de que
a esos sanatorios no van los traba-
jadores, ni sus hijos, sino .les seño-
iritos crápulas de Falange y los pa-
niaguados del régimen; pocas ve-
ces, muy pocas, un trabajador pue-
de recibir asistencia en ellos.

Conocemos muchas clases de es-
cuelas; el franquismo nos ha hecho
conocer una clase nueva : la de las
escuelas fantasmas, es decir las
escuelas que «inaugura» el régimen
y que nadie sabe dónde están. La
verdad es ésta : los chicos ocmo
vagabundos por las calleS; obliga-
dos a trabajar, por la miseria de
sus hogares, casi desde que pue-
den valerse de sus brazos; progre-
sión pavorosa del analfabetismo,
degradación de la cultura, oscu-
rantismo como no conoció España
ni en las peores épocas.

Mentir es fácil. Mintiendo habla
Franco de la producción industrial
y agricola. Enciende luces de ben-
gala sobre lo que es una escombre-
ra, pero la verdad que quema es
inocultable. Un dato : la produc-
ción agricola en ramas fundamen-
tales como son los cereales, legu-
minosas, vino, naranja, patata,
arroz, ha descendido en relación
con la de 1931-1935 en un 41,7 %.
Otro dato: al mismo tiempo que en
ramas fundamentales de la extrac-
ción mineral y de la industria
pesada se registra cada año un
nuevo descenso, muchos dueños de
fábricas textiles han de vender
como chatarra su vieja maquina-
ria porque no encuentran forma de
hacer frente a la crisis y a la ban-
carrota que sobre ellos ha volcado
el franquismo.

Una cesa es cierta en el balance
del verdugo : las visitas de inspec-
ción, la penetración de sus nuevos
amos, los imperialistas yanquis.
¡Es necesaria toda la degradación
propia de un Quisling para vana-
gloriarse, como lo hace Franco, de
su entrega a los señores del dólar,
de su disposición a poner al servi-
cio de la guerra de agresión que
éstos preparan la tierra y la san-
gre de España!

¡Esto y mucho más es tu obra,
verdugo! le grita el pueblo. Y nin-
guna mentira puede ocultar el de-
sastre, pues pretender confundir al
pueblo cuando éste está sufriendo
en su carne las consecuencias del
franquismo equivale a querer tapar
con un pañuelo un mar de sangre.

¡Esto y mucho más es tu obra,
verdugo! Y un país en ruinas te
acusa y un pueblo hambriento y
esclavizado te maldice y un inter-
minable desfile de muertos te con-
dena. El final a tanto estrago, la so-
lución a la inmensa tragedia, la
impondrá el puño poderoso del
pueblo sepultando para siempre a
este régimen maldito, de explota-
ción, ruina y guerra, haciendo
triunfar la República democrática
que abrirá en España anchurosas
vías de progreso y libertad. ¡Ahí
está la salvación!

EL GOBIERNO REPUBLICANO, COMPLICE
DE LA BANDA FASCISTA DE TITO

Los falangistas están contentos con ¡os traidores ti-
(istas. El representante del Gobierno republicano en
Belgrado trabaja para los titistas. El Gobierno re-
publicano condecora a los bandidos titistas en el
mismo momento en que se ha descubierto por los
procesos de Budapest y Sofía, la infame labor de
los encanallados titistas contra los países de la de-
mocracia popular u la Unión Soviética. Estos son
hechos que no pueden verse con indiferencia. Están
unidos entre sí y no pueden dejar de tener su reper-
cusión. Las actividades del Gohierno republicano
español están movidas por hilos muy obscuros, al
servicio de canallas merecedores del desprecio y la
repulsa más categórica de todas las gentes hon-
radas.

La «Vanguardia» de Barcelona afirma con satis-
facción que «Yugoslavia (es decir la banda Tito) es
un baluarte antisoviético, que está atada ya al carro
militar norteamericano», Los fascistas esliman esto
«como u(i hecho positivo y lisonjero». Los fascistas
españoles saludan a sus compinches de Belgrado.
Son lobos de la misma carnada, asesinos del mismo
corte. Los fascistas españoles tienen en su haber crí-
menes sin cuento contra el pueblo español, los fas-
cistas de Tito no se quedan atrás y tienen como
modelo al supercríminal Franco.

El Gobierno republicano español se ha prestado ai
villano papel de honrar a los bandidos titistas, a los
mismos que saludan con júbilo los fascistas espa-
ñoles. Los bandidos titistas encuentran complicidad
en et Gobierno republicano español en sus intentos
de pa.iar como gentes decentes para poder realizar
mejor la obra que les han asignado sus amos impe-
rialistas. El Gobierno republicano español no tiene
nada positivo en sn haber; pero si muctio malo y
sus repugnantes cambalaches con la banda titista
son el coronamiento de una obra nefasta para la
causa de la República. El Gobierno republicano es-
pañol no representa a nada ni a nadie como no sean
intereses extraños ce! pueblo español y a la República.
Algunas gentes del Gobierno se precian de impar-
cíales. Es una imparcialidad muy curiosa. Siempre
caen del lado peor, del lado de lot enemigos del

pueblo español, del mismo lado que los falangistas
y titistas y los amos de éstos, los imperialistas yan-
quis, contra los amigos del pueblo español y la Re-
pública.

La República necesita un Gobierno que exprese
los verdaderos sentimientos del pueblo español, que
una sus fuerzas y sepa luchar por las libertades del
pueblo español, por la paz y la República. No un
Gobierno que arrastra por los suelos el nombre de
la República sirviendo los intereses de los explota-
dores de España y de sus lacayos titistas y falangis-
tas.

La simpatía por el pueblo español y la República
es enorme en los países de la democracia popular.
Respondiendo a este estado de ánimo los Gobiernos
de estos países han reconocido al de la República
española. No debemos ocultar que el apoyo desca-
rado del Gobierno republicano español a los cri-
minales titistas ha producido legitima indignación en
esos penses. El Gobierno republicano español paga
la simpatía por nuestra causa apoyando las activi-
dades de los enemigos abiertos de las democracias
populares y de la Unión Soviética apoyando a la
banda de traidores que capitanea el fascista Tito.

La simpatía y el apoyo a nuestra lucha no esta
en discusión; pero los actos del Gobierno re-
publicano cómplice de Tito levantan las más encen-
didas y justas protestas. Esto puede traducirse en
actitudes enérgicas de las democracias populares
frente al Gobierno republicano que tienen reconoci-
do, pues no puede darse apoyo a quien lo utiliza
para ir contra aquellos que se lo prestan.

Las intrigas, las maniobras, la labor del enemigo
han impedido tener un Gobierno republicano digno
de tal nombre. Aún es tiempo de operar un cambio
radical en las Instituciones de la República, que
no son patrimonio personal de nadie, que son del
pueblo, con la constitución de un Gobierno de com-
bate por la República, por la paz y la independencia
de España y que haga honor a la amistad y al apoyo
de los pueblos y Gobiernos que no han cesado un
solo momento de estar al lado de la causa de la
liberación del pueblo español.



Una en el clavo

y veinle en la herradura
1
^ L Sr. Mario Aguilar, da una en

el clavo y veinte en ia iierra-

dura.

Tiene una mala costumbre cuando

habla de la política del Partido Co-

munista. Es la de asentar sus juicios

o afirmaciones, no sobre datos debi-

damente autcriïados y responsables,

sino sobre comadrees.

Es lo que le lia ocurrido, una vez

más, en el comentario titilado «¿Ha-

cia un cónclave de proliombres ?».

En dicho comentario, el Sr. Mario

Aguilar, mal informado, se toma into-

lerables libertades con la verdad.

No nos detendremos en el falso en-

foque que hace de la actitud del doc-

tor Nígrin. Falso enfoque que denota

un olvido completo de la gran respon-

sabilidad que sobre el Sr. Negrín pesa

en orden a la pérdida de oportunida-

des para la República y a la división

de las fuerzas republicanas.

Queremos, sí, salir al paso de la fla-

grante inexactitud en que incurre el

Sr. Aguilar cuando dice que los co-

m-nistas «jalean y apoyan» ciertos

propósitos de convocar en Méjico una

asamblea de personalidades políticas

republicanas. Nada —y los chismes,

en ese orden, son menos que nada—

autoriza al Sr. Aguilar a hacer seme-

jan e afirma,ción. Porque es falso que

el Partido Comunista haya dado su

aprobación para una participación

suya en la referida asamblea. Que

quede esto bien claro.

Pero no se detiene ahí el en este

caso despistado polemista. Rodando

por la pendiente del sensacionalismo

irresl>onsabIe, el Sr. Mario Aguilar to-

ma pie de su inexacta afirmación pa-

ra intentar desfigurar, una vez más

—no es la primera que lo hace—

nuestra línea política ; y llega siguien-

da esa pendiente, a poner en tela de

juicio lo que por su rotunda evidencia

no admite la menor sombra : el ca-

rácter firme y consecuente de nuestra

política republicana.

La línea de intransigente defensa

de la Kepública que inlorma la polí-

tica del Partido Comunieta es clara.

Y conocida por todo aquél que quiera

conocerla. La exponemos, la defende-

mos, la apiicamos en todo momento

y lugar. La explicamos de manera muy

concreta y tenaz en nuestros órga-

nos oficiales de expresión. El Sr. Ma-

rio Aguilar hará bien en referirse a

e^tas fuentes, y no a comadrees, si

quiere hacer juicios políticos dignos de

tsl nombre y no cabalas de tertulia

de café.

En nuestra línea política, una de las

ideas matrices es el esfuerzo central,

tesonero que desplegamos en pro de

la constilución de un Frente Nacional

Republicano y Democrático, en el que

sean fuerza principal y dirigente las

fuerzas republicanas unidas.

De este esfuerzo incansable dan fe,

no sólo nuestros documentos oficia-

les, sino la lucha heroica de los co-

munistas dentr» y fuera del país :

laborando incesantemente por la uni-

dad de los republicanos y por impul-

sar su acción unida ; señalando el

camino que debrn seguir las institu-

ciones de la República para que cum-

plan con el deber que les marcan el

presente momento histórico y la vo-

luntad del pueblo. Los militantes del

Partid» Comunista están en las pri-

meras filas del combate por la Repú-

blica. Hablar hoy de acción contra el

fascismo en España es hablar de

nuestro Partido y de sus héroes.

En todo momento hemos defendido,

defendemos y defenderemos la uni-

dad de las fuerzas republicanas, por-

que tenemos la convicción de que,

creando sobre la base de ella ese

Frente Nacional Republicaro y Demo-

crático, será capaz de atraer y dirigir

a otras fuerzas antifranquistas, pa-

trióticas, opuestas al criminal régimen

franquista.

Estamos convencidos de que ese

Frente Nacional Ropublicano y Demo-

crático que exprese las aspiraciones

de las masas populares ; que, de ma-

nera esencial, recoja sus profundos

anhelos de paz y organice la defensa

de la paz, ligando a ella las reivindi-

cacionos más profundas del pueblo,

puede y debe movilizar a muy amplias

masas dentro de España, cerrar el

paso a los criminales propósitos de

imperialistas yanquis y franquistas,

crear las condiciones para que el odio

de nuestro pueblo a sus verdugos y

csclavizadores fascistas se transforme

en acción de masas, destrozar los pun-

tales que sostienen al carcomido régi-

men de Franco y Falange, y recon-

quistar la República democrática.

He ahí la línea de lucha por la Re-

pública y de unidad republicana « to-

zudamente » (el término es del Sr

Mario Aguilar) mantenida por el Par-

tido Comunista. Oigala en las rotun-

das palabras con que nuestra'cama-

rada Dolores Ibarruri la reiteraba una

vez más el 20 de julio de 1947 en Tou-

louse :

«De manera consecuente el Par-

tido Comunista sostiene que des-

pués del franquismo sólo es posible

en nuestro país la República.

Y a aquellos que nos invitan a
renunciar a la legitimidad repu-

blicana con la menguada ilusión de

que ello facilite quizá fórmulas

viables, les contestamos que aun-

que la causa de la República estu-

viese perdida definitivamente, y

esto no es así, sería siempre la

causa de la libertad y del progreso,

de la dignidad y de la fidelidad a

nuestro pueblo.

Y en cualquier circunstancia los

comunisias continuaríamos luchan-

do por la República».

Esas palabras, el eco de esas pala-

bras y de todo lo que en el mismo s.?n-

tido reiteran constantemente la cama-

rada Dolores Ibarruri y con ella to-

do el Partido Comunista, se reflejan

diariamente en cada uno de los as-

pectos de nuestra lucha.

Sí, Sr. Mari» Aguilar. Llevamos

permanentemente erguida y desplega-

da la bandera de la República. Nadie

la empuña con tanta firmeza, la sirve

con tanta lealtad ni la defiende con

tanto heroísmo. Nuestra tenaz y con-

secuente acción en pro de la Repú-

blica, la sangre de nuestros héroes,

nos autorizan esta rotunda e indiscu-

tible afirmación.

UNA NDEVA INFAMIA DE PRIETO
El traidor Prieto, enjareta cada semana en el mal

llamado «El Socialista» canallada tras canalhiihi;
miente, calumnia y babea su odio de gran capilalisla
contra la clase obrera y su vanguardia couinnísla.
Como si estuviese en competencia consigo ini'.nio,
cada vez se esfuerza por superarse en su inmunila
tarea, por servir con más celo al imperialismo yan-
qui y a la reacción española.

Recientemente, y escribiendo sobre la tertulia de
líderes sindicales reaccionarios que en Londres ha
(lado i)or constituida la «internacional» sindical de
los imperialistas. Prieto titula una de sus basuras
periodisticas: «Cuarenta ;/ seis millones de obreros

contra Franco» y, entre aplausos y reverencias a los
magnates del dólar y a su actividad expansionisla,
prétend*' ocultar la solidaridad hacia nuestro pueblo
de toda la clase obrera mundial, su repudio al
sangriento régimen franquista.

Prieto quisiera asi borrar, en un alarde de ruindad
y de cinismo, la realidad de los hechos, ignorar a
los mejores y más activos amigos de nuestro pueblo,
disminuir su número. Los deseos del verdugo Franco
son exactamente los mismos.

No es una reducida minoría de obreros sino toda
la clase obrera del mundo la que está contra Franco
y al lado de nuestro pueblo. Y, en primera línea,
defendiendo la causa de nuestro pueblo y prestándole
su solidaridad, los 72 millones que componen la
i'.S.M. sin contar en esa cifra los nuevos millones
de trabajadores que han ingresado iMtimamente en
su seno. La poderosa organización sindical de los
obreros de los cinco continentes ha estado y está,
desde su constitución, en contra del régimen' terro-
rista que nuestro pueblo sufre. Han sido precisa-
mente los jefes laboristas de las «Trade Unions» y
los burócratas reaccionarios de los sindicatos norte-
americanos, es decir, los mismos que han constituido
en Londres esa « internacional» sindical que Prieto
jalea y a la que los periódicos franquistas dedican
una gran y respetuosa atención, quienes se han
opuesto siempre y han impedido en todo momento
la puesta en práctica de las medidas contra Franco
preconizadas y acordadas por la F.S.M.

Es verdad que los obreros de las «Trade Unions»
y de los Sindicaíos norteamericanos son hoy, como
no han dejado nunca de serlo, enemigos de Franco
y de su régimen maldito. Pero son precisamente los
dirigentes reaccionarios de esos Sindicatos quienes
boicotean su solidaridad con la causa de nuestro

pueblo impidiendo que pueda manifestarse de una
manera mas activa y eficaz. Pero Prieto, en sus ala-
banzas, no se refiere a esos trabajadores. A quien
l'rielo rinde pleitesía en su venenoso articulo e.s a
los jefes reaccionarios y ijrofranquistas, tan lejos
de los sentimientos y de las opiniones de los obreros
como el mismo Prieto. A los jefes laliorislas que
desde el dobierno inglés intensifican sin cesar el
comercio con el verdugo del pueblo español y su
apoyo al franquismo, a los socialdemócratas belgas
y escandinavos que les secundan en esa aclitud, a
los jefes de la F.A.T. y del C.I.O., que apoyan la
dominación colonizadora del imperialismo yanqui
en España.

Por las mismas fechas que el lacayo Prieto es-
cribía sus inmundicias reaccionarias uno de sus
principales compinches. Tritón Gómez, lanzaba por
su boca otras por el estilo, en una conferencia pro-
nunciada en París. Su perorata descubre nítidamente
los objetivos de la campaña confusionista de Pricio
en torno a la Sindical «amarilla» creada en Londres,
fiemos visto cómo, según Prieto, no hay más traba-
jadores enemigos de Franco en el mundo que los en-
cuadrados en ella. Pues bien, según el propio Tritón,
Franco está a punto de recibir una ayuda substancial
de los E.stados Unidos, «y —añade textualmente—
no puede ser la acción de la internacional —se re-
fiere al engendro «sindical» de Londres— la que
contrarreste con eficacia esta nueva ofensiva de
Franco para salvarse».

Ellos mismos ponen al desnudo su maniobra:
Tratar de hacer creer al pueblo español que fuera
de la «internacional» de los esquiro es, dirigida por
padrinos del verdugo de El Pardo, nadie está a su
ado, e inmediatamente proclamar que, a pesar de

las «buenas» intenciones de aquélla, nada puede
hacer, «por ahora», en contra de Franco. No cabe
mayor descaro, ni más acabada villanía.

Los obreros socialistas pueden ver, con más cla-
ridad cada dia que pasa, la verdadera faz reacciona-
ria de servidores del imperialismo y la reacción
española de los que se dicen sus dirigentes. La cíni-
ca impudicia de los jefes socialistas de derecha hace
cada vez más difícil el engaño. Los obreros so-
cialistas, no pueden seguir prestándose a ser juguete
de esta política miserable. Su puesto está al lado
de los comunistas, para forjar en la acción común
la unidad obrera y democrática, para conseguir
así la victoria de la República que abra en nuestro
país las rutas del socialismo.
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vididas a las fuerzas republicanas
y democráticas, les seria posible a
los imperialistas y a sus lacayos
lanzar al pueblo español a la gue-
rra de rapiña y de agresión anti-
soviética.

Para esta labor de división uti-
lizan los imperialistas y la reac-
ción española a sus lacayos social-
derechistas y faístas.

Estos miserables coinciden en
sus posiciones, con los otros la-
cayos del imperialismo, con los
franquistas. No hay, entre unos y
otros, divergencias si no de forma.
Prieto no cesa de repetir que él
sirve más y mejor que Franco a
los promotores de guerra yanquis;
que él está en mejores condiciones
que Franco para lanzar al pueblo
a la guerra. Y dice taxativamente
que él está dispuesto a colaborar
eñ esa siniestra labor incluso con
todos los elementos que componen
el bloque franquista, con los ge-
nerales compinches de Franco, con
la Iglesia, puntal del franquismo,
con los jerarcas falangistas.

Ponemos en conocimiento de

nuestros corresponsales que ha
comenzado la distribución del
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Prieto y los suyos están, pués, al
otro lado de la linea divisoria, en
el campo del imperialismo y de la
guerra, de los enemigos del pue-
blo, en frente de las fuerzas que
al luchar por la paz, luchan por
la democracia y por la República.

Hay, además, en el campo repu-
blicano, otros sectores, núcleos di-
rigentes de ciertos partidos y or-
ganizaciones que, pese al descara-
do apoyo de los imperialistas an-
glo-sajones a Franco y pese al
enorme peligro de guerra que se
cierne sobre nuestro pueblo, no
tienen aún una posición suficien-
temente clara ante problema tan
capital y decisivo.

Algunos de ellos creen poder
mantenerse al márgen de esta
cuestión, tratan de componer una
acrobática e imposible posición de
«3a fuerza» y manifiestan tenden-
cias a declararse «neutrales» en
este problema vital de la guerra
y de la paz, en este problema de
la dominación del imperialismo
norteamericano en nuestra patria
y del apoyo que éste presta a
Franco.

Querer ser «neutral» en esto, es
tanto como abandonar al pueblo
ante tan enorme peligro de guerra.
Equivale a ayudar, aunque no sea
ése el propósito, a los que quieren
lanzar a nuestro pueblo a la heca-
tombe. Porque nuestro pueblo ne-
cesita de todas sus fuerzas unidas,
y en primer lugar de las fuerzas
republicanas, para la lucha activa
contra la guerra. Porque sólo con

, la lucha activa puede hacerse re-
troceder en su camino de guerra
a Franco y a los imperialistas.

Desentenderse de este crucial
problema es abandonar al pueblo
en el más grave peligro de su his-
toria, en esta lucha por su vida,
contra la muerte. Desentenderse de
este problema es abandonar la in-
dependencia y la soberanía de Es-
paña en manos de los filibusteros
yanquis. Es renunciar a la lucha
por la República y por la democra-
cia en España; pues sólo luchan-
do por la paz y contra los imperia-
listas que sostienen a Franco se
puede reconquistar la República
démccrática.

Una gran verdad, en suma, do-
mina toda esta cuestión: La lucha
contra los promotores de guerra,
o sea, la lucha contra el imperia-
lismo norteamericano, es insepa-
rable de la lucha contra Franco y
por la República.

Y si en su aspecto nacional, el
problema de la lucha por la paz
y por la reconquista de la Repú-
blica está perfectamente claro,

también lo está en el orden inter-
nacional.

En el inmenso y poderoso cam-
po de la paz, encabezado por la
Unión Soviética, es donde se ha-
llan los auténticos, los únicos ami-
gos verdaderos con que cuentan la
República y el pueblo españoles.
Las numerosas pruebas que de ello
se dan constantemente están pro-
fundamente grabadas en la mente
y en el corazón de los demócratas
españoles.

Por el contrario, los más feroces
enemigos de nuestro pueblo, los que
no hacen más que sembrar obstá-
culos en el camino de la liberación
de España, son los que forman el
campo de la guerra, dirigido por
los imperialistas norteamericanos.

No es posible, por lo tanto, man-
tener en este aspecto ninguna po-
sición de «3a fuerza»; no existe
tal «3a fuerza»; no es posible pre-
tender ser neutral en el grave pro-
blema de la paz y de la guerra sin
abdicar los deberes fundamentales
de todo republicano, de todo demó-
crata español.

Quien de verdad quiera estar y
luchar contra Franco, por la Re-
pública, ha de estar y luchar con-
tra los imperialistas anglo-sajones
y todos sus lacayos (de Franco a
Prieto), csclavizadores del pueblo
español, promotores de la guerra
de agresión.

Ha de estar resueltamente, ine-
quívocamente, con los partidarios
activos de la paz, en el campo
poderoso de la paz, democrático y
antiimperialista que, con cada una
de sus victorias sobre los incendia-
rios de guerra, ayuda con la máxi-
ma eficacia al pueblo español en
su lucha liberadora.

Nota de administración
La Administración de Mundo

Obrero recuerda a todos sus co-

rresponsales y abonados que, para

evitar atrasos y extravíos de car- ,

tas, toda la correspondencia debe ,

dirigirse únicamente a la siguien- ,

te dirección : (

> MUNDO OBRERO
S 59-61, rue La Fayette, ,

S Boîte postale 246-09 ¡
> Paris-9' ;
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El cariño que la emigración repu-

blicana en general siente por «Mundo

Obrero» se manifiesta de múltiples

formas,' entre ellas en las constantes

ayudas que nuestro periódico recibe,

que aumentan de mes en mes, y en

las que particifxm cada vez más lec-

tores y amigos.

En las últimas semanas los amigos

de nuestro periódico en Burdeos han

enviado 100.000 francos; desde el de-

partamento del Aveyron han sido en-

viados, por lectores de 16 localidades

diferentes, 92.852 francos ia una sola

de esas localidades corresponden

42.312 francos); desde el Hérault han

enviado 20.000 francos; de la Haute-

Garonne, 15.330 francos; de Pyrénées-

Orientales, 14.145; del Sena, 9.730;

Ariége, 7.169; Loire, 5.967; Savoie,

5.306; Loire-Inférieure, 3.000; Meur-

the-et-Moselle, 2.035; Hautes-Pyré-

nées, 1.405; Basses-Pyrénées, 1.345...

...Y muchos otros, cantidades más o

menos importantes, fruto, todas ellas,

de entusiastas esfuerzos.

Han sido igualmente enviados en di-

ciembre, como ayuda a «Mundo

Obreros, 3.102 francos desde Argel.

700 de Bruselas y 500 desde Luxem-

burgo.

También está muy extendida la cos-

tumbre de pagar el periódico por en-

cima de su precio. Ultimamente los

lectores residentes en un pueblo de

la Côte d'Or han decidido liquidar

cada ejemplar a 20 francos y los ex-

traordinarios a 50. En una localidad

de la Corrèze se paga el periódico, a

partir del n" 195, o 15 francos, y en

otra del mismo departamento, tam-

bién numerosos lectores lo liquidan a

ese precio. Los lectores residentes en

un pueblo de la Haute-Garonne liqui-

dan a 30 francos cada ejemplar.

OTRAS AYUDAS
Un grupo de españoles residentes

en una localidad de la Saóne-et-

Loire, reunido el 18 del pasado di-

ciembre para celebrar el 70 aniver-

sario del gran Stalin y el 54 de nues-

tra querida camarada «Pasionaria»,

recaudó en una colecta, 3.5.50 francos,

como ayuda a la lucha de nuestro

pueblo.

Un trabajador cenetista, José Poya-

tos, ha entregado 400 francos para

ayudar a *Mundo Obrera*.

Al servicio de Franco
Uez Mela conlia

Jry L Gobierno reaccionario de
ij Gomáles Videla continúa su

criminal represión contra los
republicanos españoles exiliados en
Chile. Recientes informaciones ha-
cen saber que la policía videlista
continúa haciendo registros en los
domicilios de numerosos compatrio-
tas republicanos, practica deten-
ciones y somete a malos tratos ft-
sicos y morales a los detenidos.

La calumnia infame de la dicta-
dura videlista sobre inexistentes in-
gerencias de los republicanos espa-
ñoles, en los asuntos chilenos y de
la cual ni el dictador ni su policía
han podido dar la menor demos-
tración, ha sido deshecha no sólo
por la realidad sino por todo un
cúmulo de pruebas aportadas por
las más destacadas personalidades
de la democracia chilena.

Mientras el dictador Gomóles Vi-
dela efectúa esta persecución con-
tra los mejores antifranquistas exi-
liados, multiplica los gestos de acer-
camiento al franquismo, como es la
reciente prórroga por un año del
tratado de comercio hispano-chile-
no y la concesión, por González Vi-
dela en persona, de condecoraciones
a miserables fascistas como son los
cónsules franquistas en Chile.

La gran protesta de las fuerzas
democráticas chilenas, de la emi-
gración republicana española y de
la democracia internacional ha obli-
gado ya al régimen videlista a re-
troceder en ciertos aspectos de su
brutal represión. Sin embargo, re-
cientemente, seis republicanos es-
pañoles han sido deportados a la
inhóspita Isla de Chaloe, y la poli-
cía persiste en detenciones, allana-
mientos de inoradas y maltratos.

Para poner fin a esa criminal re-
presión videlista, para que nuestros
compatriotas republicanos gocen del
derecho de asilo y de la libertad
política de seguir combatiendo al
franquismo y en ayuda del pueblo
de España, apelamos de nuevo a la
democracia internacional y a toda
la emigración republicana española,
con el fin de que desde todas partes
refuerce su protesta contra los mé-
todos y política reaccionarios y re-
presivos del Gobierno de González
Videla. Ya en numerosos actos ce-
lebrados en Francia y en los países
americanos, por medio de mensajes
y telegramas, la emigración repur
blicana española y los pueblos han
expresado su protesta contra la re-
presión videlista. El P.C. de Ma-
rruecos y otras organizaciones de-
mocráticas internacionales han re-
mitido al Gobierno chileno, protes-
tas similares.

LA UNiON DE MUJERES

ANTIFASCISTAS

ESPAÑOLAS
organiza el domingo, día 15 de
Enero a las 10 de la Mañana en
el CINE ERMITAGE, 72, avenue
des Champs-Elysées, Paris (8),

UN GRAN FESTIVAL INFANTIL
(con motivo del Año Nuevo)

Se proyectarán dos magníficas
películas infantiles soviéticas:

1) EL CABALLITO JOROBA-
DO (cuento).

2) CUELLECITO GRIS (dibu-
jo animado en colores).

La entrada es gratuita para
todos los hijos de los antifascis-
tas españoles del Departamento
del Sena.

Los niños serán obsequiados
con golosinas.

Prensa clandestino

''E'lército nacional democrático"
IIíU'c alfíunos meses viene circulando por España una im-

portanle revista clandestina: « Ejército Nacional Democrático».

En su primer número se define asi el carácter de esta revista:

• «Fsta revista está destinada a crear y estrechar lazos de amit-
tad entre las unidades guerrilleras y los mandos del actual Ejército
que disienten de la política que realiza el régimen de Franco; que
están contra la entrega de nuestra Patria a los millonarios yanquis;
contra la guerra antisoviética; que se hallan hartos de tanta .sangre,
prisiones, miserias y estraperlos; que ponen el interés de España
por encima de los intereses de las castas que se enriquecen con
la ruina y decadencia nacional, y no están cegados por la soberbia
y el odio al pueblo.

«Nos esforzaremos por acercar a estos Mandos, no sólo con
nuestras Agrupaciones, sino también con aquellos que encuadraron
y dirigieron el heroísmo del pueblo, al frente de las unidades del
glorioso Ejército Popular de la República».

La revista aparece con 24 páginas impresas y en ella colaboran
jefes guerrilleros, jefes del Ejército Popular exilados, como Hidalgo
de (li.sneros y Matz, y militares en servicio activo, «que coinciden
en la necesidad de impedir que España sea avasallada por los
anglosajones».

La revista dedica su espacio no sólo a analizar la situación
del Ejército franquista y problemas político-militares fundamen-
tales, sino a denunciar los robos y los crímenes de la pandilla
militar que rodea a Franco. .Se preocupa también de la vida d«
nii.seria y esclavitud de los soldados del Ejército franquista.

Los problemas de la lucha contra la guerra que preparan los
imperialistas se analizan profundamente. He aquí el párrafo de
un artículo:

«Franco y sus amos saben que en las guerras modernas es
necesario contar con los pueblos, y como ellos no cuentan con el
pueblo español procuran amedrentarle por medio del terror más
salvaje. Conocen asimismo que dentro del Ejército son muchos los
jefes y oficiales que no están dispuestos a desempeñar el oficio
de verdugo de su pueblo y el papel de ordenanzas del último
soldado yanqui; que muchos jefes y oficiales siguiendo el dictado
de su conciencia no aceptarán tales comisiones que los deshonra-
rían y separarían de la patria para siempre; que preferirán unir
su acción y su voz a la del pueblo, a la de todos los patriotas
para impedir que la colonización de España se consume; que
sabrán colocarse al lado de todos los demócratas y de todos ¡os
amantes de España para devolverle la libertad y la independencia.

«Los planes de guerra exterior y de colonización de España
montados por los yanquis con la aquiescencia de Franco y su
banda no podrán ser llevados a cabo».

I
MPORTANCIA extraordinaria tiene la aparición de «Ejército Nacional

Democrático», pues importante es en grado sumo el trabajo político

entre los soldados y entre los propios oficiales del Ejercito franquista,

descontenos por ia política antinacional, de favoritismo y corrupción

del régimen.

«Ejército Nacional Democrático» tiene como tarea fundamenta] crear

las condicion.3s para que «ficiales y soldados comprendan el verdadero

carácter de la guerra que Franco prepara al servicio de los imperialistas

yanquis, guerra contra los intereses más sagrados de España como nación,

guerra ai servicio de los interesas de los millonarios yanquis, guerra vU

de agresión contra los mejores amigos del pueblo español, la Unión Sovié-

tica y las democracias populares, guerra criminal en la que el pueblo y el

Ejército español sufrirían calamidades hcrrendas como carne de cañón

al servicio de los imperialistas anglosajones.

NOTICIA
¡ DE

Mientras faltan viviendas

para más de dos millones

de españoles
En el presupuesto municipal de La

Coruña han sido incluidos 3.300.000

pesetas para edificar una plaza con un

monumento al asesino Franco.

En la cárcel de Marchena, reciente-

mente inaugurada por el asesino Fer-

nández Cuesta, han sido invertidas más

de 4.500.000 pesetas.

Esto y cuarteles de la Guardia Civil

y templos, es lo que construye el fran-

quismo mientras más de dos millones

de españoles carecen de vivienda.

13.&00 molinos cerrados
Según datos de los propios franquis-

tas en España hay actualmente 13.000

molinos cerrados lo cuM origina el paro

de 30.000 obreros.

He ahí un testimonio de la agudiza-

ción de la crisis económica, de los de-

sastres que acarrea el régimen: /13.000

molinos maquüeros cerrados, 30.000 tra-

bajadores lanzados al paro y millares

de pequeños industriales a la banca-

rrota!

Robo por partida doble
Cada día es mayor la protesta de los

campesinos, contra ese organismo gan-

zúa, creado para robar, que es el Ua-

m,ado Servicio Nacional del Trigo. Esta

cueva de bandidos despoja a los cam-

pesinos del trigo «pagándoselo» a 2.50

pesetas el kilo. Y a parte los grandes

estrapertos que con este producto esen-

cial realiza, ese mismo trigo, en los

mismos pueblos productores, se lo

vende a los esquilmados campesinos, a

quienes deja sin el suficiente para la

siembra y el consumo personal, a 10 y

12 pesetas kilo. Es un robo franquista

por partida doble.

Los jóvenes españoles que trabajaron
en Yugoslavia condenan

a los asesinos y espías titistas
Los jóvenes antifranquistas españoles

que, formando parte de la Brigada

« Rubén Ruiz Ibarruri », trabajaron

en la construcción del ferrocarril Sa-

mac-Sarajevo en Yugoslavia, han he-

cho pública una carta en la que ex-

presan la indignación y reipugnancia

que sienten hacia los traidores que

componen la camarilla de Tito, asesinos

y espías a sueldo del Imperialismo. De

esa carta, aparecida en « Juventud »

el 7 de noviembre pasado, son los si-

guientes párrafos : ,

« Nosotros fuimos a trabajar a Yugos-

lavia animados de los. más puros sen-

timientos intemacionalistas. Fieles a

nuestra gran causa, la causa del

marxismo-leninismo-stalinismo, odia-

mos con toda la fuerza de que somos

capaces a los que han traicionado al

internacionalismo, a los que están ai

servicio de los imperialistas. •

Con su vü traición, los Tito, Ran-

kovich, Djüas, Kardelj y demás sátra-

pas de la camarilla trotskista-fascista

de Yugoslavia han unido su suerte a

la del verdugo Franco. Franco y Tito

forman una pareja vil y repugnante de

asesinos del pueblo, de enemigos de la

democracia, de lacayos del imperialis-

mo. Tito, como Franco, por el terror y
la mentira, se esfuerza por meter en

el cerebro de los jóvenes la mercancía

ideológica de los imperialistas, el odio

a la Unión Soviética y las democracias

populares, la idea de la guerra anti-

soviética. »

» En cuanto a los montones de propa-

ganda que nos envían, pueden ahorrár-

sela, porque todo lo que dicen en ella es-

tamos cansados de leerlo en la Prensa

franquista. El antícomunismo más ra-

bioso, las calumnias más infames con-

tra la Unión Soviética, el odio a las

nuevas democracias y la histeria de

guerra al servicio de los imperialistas

yanquis, esto es lo que vociferan al

unísono las propagandas de la banda

de Tito y de la camarilla de Franco.

Para los jóvenes trabajadores espa-

ñoles está claro que quienes calumnian

y combaten a la Unión Soviética y a

las nuevas democracias, son enemigos

nuestros y amigos de Franco. »

Los Jóvenes antifranquistas que reci-

bieron condecoraciones por su trabajo

en Yugoslavia han renunciado a ellaf.

Uno de estos Jóvenes, al devolver los

diplomas e insignias, escribe :

« Os mando los diplomas y las insig-

nias que nos dieron para que las de-

volváis y decidles que yo no quiero

tener en mi poder nada que me haya

sido otorgado por ningún traidor, por

nadie que haya traicionado a la causa

de su pueblo y le haya entregado enca-

denado a los imperialistas.

Decidles a los- jóvenes yugoslavos que

sufren bajo un régimen de terror y
miseria parecido al de España, que yo

tengo fe en su lucha y que confio en

que pronto su pueblo, como el nuestro,

barrerá todo la porquería que les es-

torba. »

Otro de los Jóvenes dice en su carta

que Tito está haciendo con la Juven-

♦ tud yugoslava lo que Franco con la

española. Otro prometí explicar a los

Jóvenes cómo ha traicionado Tito la

causa de los trabajadores. Todos ellos,

tras condenar enérgicamente la infame

traición titista, expresan su confianza

en los sentamientos internacionalistas

y antifascistas, en el amor a la U.R.

S.S., de las fuerzas sanas de la Juven-

tud y del pueblo yugoslavo, garantía de

su futuro triunfo sobre la criminal ca-

marilla titista.
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MAS HAMBRE

CADA DIA
Si siempre ha sido débil la ye

palabra para reflejar con toda der

exactitud el hambre que sufre el en

pueblo español bajo el fránquismo, j.
esa realidad terrible, esa pesadilla • .

expantosa del hambre, se ha agudi- ~j '

zado en forma extraordinaria al
iniciarse este invierno, uno de los S
peores que ha sufrido el pueblo es- „

pañol.

Hambre y miseria sin limites, de pue

la que es responsable el franquis- talli

mo, régimen a través del ciial, los mo¡
grandes capitalistas, industriales y lucí

terratenienles acentúan hasta li- mei

mites inconcebibles su opresión, dio

y explotación de la clase obrera, arti

de los campesinos y del pueblo. con

Hambre, porque los salarios con- g^"'

tinúan estancados y los jerarcas del g] ^

régimen se niegan sistemáticamente ]_

a aumentarlos lo más mínimo.

Hambre, porque los precios de ra

los artículos más imprescindibles mas

suben vertiginosamente, ya que la la :

única preocupación de los grandes ang

capitalistas y terralenientes es au- maj

mentar sus escandalosa's ganancias.

Hambre, porque la escasez es ca-

da vez mayor, como consecuencia

de la política de bancarrota eco- ^

nómica del régimen. ÉÍÍÍ

Hambre, porque el paro total y ÍH|
parcial aumenta dia por dia, lan- ujÉM
zando a la miseria más absoluta a

nuevos hogares españoles. Ppf-;;

En todas las ciudades de España ■

este espectáculo de la miseria y K ;;
el hambre es cosa diaria. En Bar- K
celona, Madrid, Valencit., Sevilla, R; Í;

al atardçcer se ve la estampa Irá- mj^M
gica de matrimonios jóvenes, ha-

rapientos, con sus hijos semidesnu- jBÊm
dos, demacrados por las priva- ^Êm
clones, pidiendo limosna por las E-^^^
calles. Por las mañanas enjambres

de chiquillos y aun de mujeres y t

hombres andan tras los latones de

la basura, a la rebusca desesperada

de restos de alimentos.

Los propios franquistas, en sus

estadísticas vilmente amañadas se 'h-^^
ven obligados a reconocer una in-

mensa elevación del costo de la i'M^
vida. Pero aunque esas cifras pue-

dan sorprender, no responden ni a ^HH
la más minima realidad, ya que

ellos utilizan los precios d' ! ,

racionamiento y en España el

racionamiento es una burla brutal. UBÊ
Todo el pueblo español tiene que WÊÊm
vivir de lo que se compra en el ¿- ^

csíraperlo, estraperto que es uno a|M
de los más jugosos negocios de

los miserables franquistas.

Veamos algunos precios reales de l>2si

los que hoy rigen en España:

En Barcelona la leche con mucha 1 ~
agua se vende a 5,50 pesetas el li- ■ ■

tro, con un poco menos agua, a IB i
7.50 y la que con optimismo pudié- 1 1 1
ramos llamar «pura», a 9 pesetas. IMl
El carbón vegetal cuesta, 2,20 el

kilo. Las patatas a 4 pesetas el kilo ||¡_

y en ocasiones a 5. Las naranjas de |IIQ
más ínfima calidad a 2,50 el kilo,
los huevos a 38 pesetas la docena.

En Madrid el pan á 16,50 pesetas Esa

el kilo. Las judias, los garbanzos los fr

y otras legumbres a 12 ó 14 pesetas por

el kilo, las pastas para sopa a 18 y ante i

20 pesetas el kilo. digna

En San Sebastián el café cuesta P^ñol

de 150 à 160 pesetas el kilo. , .Um
.. , . . barba

h,l aceite alcanza precios astrono- nario

micos en toda España. Por ejemplo ¿gj ^'^

en Euzkadi no puede adquirirse a Q^J-Q^J
meóos de 50 pesetas. j^^g

El pescado es artículo de lujo, franq

Los propios franquistas se han tínuoí

visto obligados a reconocer que en de la

Madrid la merluza se está vendien- Guerr

do a más de 30 pesetas el kilo. ruindi

Son algunos precios cogidos al ™

azar. Todos son por el estilo y en

todas partes de España análogos. '^^í^^^

Como puede verse fácilmente en la .

mayoría de los casos si esos precios ^

de artículos alimenticios son com- braao

parados con los de 1936 se ve qUe "^^^f)

lian aumenlado en ocho, nueve y

diez veces. Considerando como cien P,
el costo de la vida en el aspecto "Ombí
alimenticio en 1936, en la actuali- chas

dad ese costo se ha elevado a 940,3. -^^rcai

O sea qu<> un español necesita hoy '"^^ '

más de 900 pesetas para comprar

una cantidad de alimentos análogos solo c

a los que podia comprar en 1936 ^ un

con cien pesetas. Y mientras tanto toda

los salarios sólo han aumentado, tas la

en los casos más favorecidos, esca- al cae

sámente un ochenta por ciento. quedó
, do Sí

Pero no se crea (jue ha llegado curas

la elevación de precios a su máxi- tuvier

mo nivel. No hace mucho «El Dia- fugas;

rio Vasco» de San Sebastián se pgj.¡

veia forzado a reconocer que «De ^o sa<

día en dia se encarecen los ártica- j^g j;.,

los alimenticios.* Y con cínica y grimij

desvergonzada demagogia la revis- ^ j.

ta «Ecciesia», presionada por el (.jj^^ g

nialeslar creciente, por la cada vez ^abar
mayor indignación que germina en

el pueblo español tenia que decir: ^ j
«Hay hambre» Y añadía, reflejando pajjiQ

en sus palabras el profundo temor ¿MPUÍ

que tienen los franquistas a la in- ■ ^

dignación del pueblo que «la gente t °
se queja», que se oye «el rumor ° °

sordo de los barrios humildes». ,
de MI

Haj' un hambre espantosa y de y su i

ello es culpable el franquismo. Con mente

desprecio inaudito contempla cómo de Me

la clase obrera y el pueblo se van ladad(

depauperando y mientras tanto, no donde

sólo aumenta "la explotación, ha- berles

ciendo crecer los beneficios de los en los

grandes capitalistas y terratenien- físícai

tes, sino que gasta en derroche servar

monstruoso, los millones que po- murie

drian servir para aliviar esa situa- su des

ción en obras de guerra, en prepa- gos y

ración bélica para servir los inte- la Re

reses agresivos de sus nuevos amos causa

y los suyos propios. Los

Por eso la lucha contra el f^L'^^'
hambre eslá indisolublemenle liga-

da a la lucha por la paz y contra pi'^ 'e
el franquismo. Por eso el pueblo 2,^."^
español cuando clama su indigna- Ví^'-i^'

ción contra esa terrible süuaclón "S '^P'

de h.tmbre y miseria agudizada

más y más por la extensión del '^^V
paro, grita contra el franquismo y f'"'

contra la guerra que éste prepara tj^^íf'
al servicio de los imperialistas '^^

yanquis. De esos cuanliosos razzia

millones que gasla el franquismo |ida f

para la guerra hay que arrancar Moren

por la lucha de los trabajadores '^^i^°> '

y el pueblo los fondos para conce-

der subsidios al paro, para aliviar

en general la situación presente.

Nuestro pueblo rezuma indigna-

ción y odio contra los causantes

de su miseria, indignación y odio

que se transformarán en lucha ac-

tiva a través de los Consejos de la

Resislencia, y de otras formas de

la unidad de la clase obrera y del

pueblo, organizados en fábricas,

talleres, barriadas y casas, organis-

mos adecuados para impulsar la

lucha activa del pueblo por el au-

mento de los salarios, por el subsi-

dio al paro, por la rebaja de los

artículos de primera necesidad,

contra el hambre en suma, com-

binándola con la lucha general y

enérgica contra la guerra y contra

el franquismo, pues solamente con

la desaparición de éste podrán

empezar a resolverse de una mane-

ra definitiva los grandes proble-

mas que, como esle del hambre y

la miseria, afectan tan directa y

angustiosamente a la inmensa

mayoría de los españoles.

Para la lucha por la paz
y por las reivindicaciones inmediatas:

Todas las informaciones confirman

que la importante huelga llevada a

cabo por los taxistas madrileños el 2

de enero ha tenido un neto carácter

de lucha contra el régimen, contra

asfixiantes disposiciones del rég men

que agravan aún más las posibilidades

de vida de esos trabajadores.

A pesar y por encima de las pre-

siones y política d« los jerarcas fran-

quistas, en lucha contra ellas, los

taxistas realizaron su acción huelguís-

tica ipara luchar contra un nuevo sis-

tema franquista, aún más leonino que

el anterior, de distribución y precio

de la gasolina. A los datos que propor-

ciínamos en nuestro número anterior,

pod.:mos añadir este otro aspecto que

^ revela el descarado robo que el fran-

quismo realiza con la gasolina : De

Diasnutridos, semídesnudos, estos niños de un puerto cantábrico reflejan

la miseria del pueblo bajo el franquismo.

Horrendo crimen en (íranada

Diez antilranQuisiaMiimenieasesinsilos
Esas fieras infrahumanas que son Todos los campesinos de la zona

los franquistas cometen diariamente de Motril conservan en su memoria

por España crímenes espantosos, el nombre de est« Cecilio Moreno y

ante cuyo conocimiento clama de in- de los que con él participaron como

dignación y de odio el pueblo es- ejecutores de este asesinato en masa,

pañol. Son nombres que corren de boca en

Uno de esos crímenes, de los más boca, pues todos tienen la seguridad

bárbaros y canallescos, tuvo por esce- de que en un día no lejano la Re-

nario, hace algunos meses, la zona pública sabrá hacer justicia ejem-

del cortijo de «Los tablones» en las piar en estos miserables. He aquí sus

cercanías de Motril (Granada). nombres: Antonio Maldonado Gómez

Los guardias civiles y los jerarcas y sus hermanos Cecilio, Ignacio y

franquistas desesperados por los con- Manuel; Manuel Esteve y José Loza-

tínuos golpes que sufren a manos no (estos dos últimos confidentes de

de la heroica y valiente Agrupación la Guardia Civil) ; Antonio y Juan

Guerrillera de Granada, y con la Maldonado Gutiérrez; José, Juan y

ruindad vengativa que es propfa de Miguel Cabrera; José Ventura y

los má.? viles asesinos, organizaron Francisco Esteve.

una operación de venganza sobre LOS bandoleros y asesinos fran-

mocentes campesinos. quistas esperaban con este crimen

Un nutrido grupo de falangistas aterrorizar al pueblo y cortar el in-

y «civiles» asaltaron la casa del la- menso cariño que los campesinos

brador Pablo Martín al que asesi- sienten por los guerrilleros. Pero se

naron villanamente. A su mujer, a equivocaron. Al extenderse la noticia

su hijo y a tres hijas se las llevaron ¿el hecho salvaje, el odio de los

detenidas. La casa fue destruida con campesinos hacia el régimen aumen-

bombas de mano. A las tres mucha- tó y con él su decisión de actuar

chas las condiijeron a un cortijo unidos para acabar con ese siniestro

cercano y allí las sometieron a las po^gr de asesinos.
más miserables torturas y suplicios.

Uña de ellas, llamada Marina, de

sólo once años de edad, fué subida

a un camión y cuando éste iba a

toda velocidad los bestias franquis-

tas la empujaron para que se matase

al caer en la carretera. La chiquilla

quedó malherida. Un médico, llama-

do Segura, la atendió e inició las

curas. Enterados los asesinos, lo de-

tuvieron y le aplicaron la «ley de

fugas».

Pero estos monstruosos crímenes

no saciaron aún el odio selvático de

los franquistas. Prosiguieron su obra

criminal. Días más tarde fusilaron

a la mujer y al hijo de Pablo Mar-

tín. Su propósito —y de ello blaso-

naban— era hacer un «sonado es-

carmiento». Confeccionaron una lis-

ta de los amigos o relacionados con

Pablo Martín y a todos los fueron

deteniendo y asesinando: el campe-

sino Emilio García Sabio y su mujer,

otro campesino llamado Juan Mo-

reno y su hijo Manuel el maestro

de Motril, llamado Manuel Rubiño

y su mujer (ambos fueron horrible-

mente martirizados en el cuartelillo

de Motril). Todos ellos fueron tras-

ladados de madrugada al monte,

donde los remataron después de ha-

berles hecho sufrir salvajes torturas

en los «interrogatorios». Aniquilados

físicamente, los antifranquistas con-

servaron su gran entereza moral y

murieron heroicamente, escupiendo

su desprecio a los miserables verdu-

gos y expresando con gritos de ¡Viva

la República! su confianza en la

causa del pueblo.

Los canallas franquistas, después

del crimen, exhibieron los ensangren-

tados cuerpos de las victimas en los

pueblos de Gerche y Motril. De otro

campesino llamado Antonio Martín

Gutiérrez, también detenido algún

tiempo después, no se tiene la me-
nor noticia.

Para dar una idea más exacta

de cómo estas bestias han perdido

hasta los más elementales instintos

de humanidad, baste añadir que la

razzia salvaje fué organizada y diri-

gida por el jefe de Falange, Cecilio

Moreno, tío del campesino Juan Mo-

reno, uno de los asesinados,

las 4,25 pts. a que ha sido fijado el

precio del litro, 1,16 corresponde al

valor de ese producto y 3,0» a los

«impuestos unificados».

Es decir, casi las tres cuartas partes

del precio actual de la gasolina se

las embolsa el régimen para sostener

su presupuesto de repreáión y guerra,

y para alimentar a la pandilla de

bandidos y ladrones que 1» integran.

La huelga de los taxistas madrile-

ños ha producido un visible impacto

sobre el régimen y sus jerifaltes. Asi

lo prueban las urgentes medidas para

hacerla cesar, las amenazas y repre-

salias contra los huielguistas. Uno de

los aspectos de esta acción represiva

contra los taxistas es la retirada de

las licencias de circulación a cierto

número de taxistas que se destacaron

en el movimiento de protesta. Y otro,

son las «investigaciones» —ya se sabe

lo que esta significa— de los esbirros

de la policía entre la masas de taxis-
tas.

La valiente acción de los taxistas

ha producido en Madrid, y en toda

España, al ser conocida, un gran entu-

siasmo y simpatía en las masas popu-

lares que tan angustiosamente están

sufriendo las terribles consecuencias

de t?da la política del franquismo.

En esta ocasión, los opresores fascistas

no han podido tender su telón de si-

lencio sobre esta huelga : todo el

pueblo de Madrid la ha visto y sen-

tid» en sus calles. Y junto a su sim-

patía hacia los huelguistas, no hay

duda de que en estos momentos les

estará brindando la solidaridad y el

apoyo que necesitan para hacer abor-

tar las vengativas represalias fran-

quistas.

Esta importante huelga es una de-

mostración del creciente espíritu com-

bativo de los trabajadores españoles

contra la política y condiciones de

vida pavorosas que les impone el fran-

quismo. Es una demostración más que

viene a sumarse a las que frecuen-

temente se producen e» fábricas y

talleres, en numerosos sectores y lu-

gares de trabaja de la ciudad y del

campo.

Evidencia esta huelga, sobre todo,

la existencia de una decisión de salir

de esta insufrible situación de ham-

bre y de opresión, que se agrava a

cada día que pasa por virtud de la

monstruosa política franquista sólo

atenta a defender y acrecentar los

privilegios de las clases explotadoras,

a realizar preparativos de guerra jun-

to al imperialismo anglo-sajón.

En estas condiciones, la lucha por

las vitales reivindicaciones de los tra-

bajadores y la lucha por la paz, es

decir, la lucha contra toda la política

de explotación y guerra del franquis-

mo, ofrece posibilidades de gran de-

sarrollo, de firme ascenso Estas posi-

bilidades sólo pueden ser utilizadas y

aprovechadas mediante un reforaa-

miento general del esfuerzo por unir

y organizar a las masas trabajadores

en todas partes.

Para la lucha por las reivindicacio-

nes inmediatas de la clase obrera y

de las masas trabajadoras —lucha

qje va indisolublemente unida a la

de la defensa de la paz—, los Conse-

jos de Resistencia ya existentes y los

muchos nuevos que la situación exige

crear, ofrecen el medio de unidad, de

organización y de movilización más

adecuado a las necesidades y condicio-

nes de la situación.

Ante el clamor reivindicativo de las

masas trabajadoras, ante la resolu-

ción popular de desembarazarse del

franquismo y de su política ignomi-

siosa y criminal de hambre, terror y

guerra, la unión y la organización de

la clase obrera y de las masas popa-

lares en los Consejos de Resistencia

y a través de cuantas formas de uni-

dad sean aconsejables len cada caso,

es la gran palanca para impulsar la

lucha por la paz, por las reivindica-

ciones de los trabajadores y el pue-

blo, por el derrumbamiento del fran-

quismo.

MANIOBRAS MILITARES EN EL CARIBE

El Estado Mayor yanqui prepara a sus tropas

para luchar... ¡contra la República espaüola!
El «New-York Times», periódico

de los que en el mundo capitalista

gozan fama de «serio»» por la directa

inspiración que reciben de los círculos

dirigentes de su país, publicó en su

número del 30 de octubre pasado un

artículo escandaloso.

Se trata de un comentario sobre la

tesis del Estado Mayor norteamericano

para la preparación de su Ejército y

sobre las maniobras que de acuerdo

con esa tesis vienen realizando, y entre

las cuales, las más recientes han te-

nido lugar últimamente en el Mar

Caribe.

En estas tesis y maniobras los je-

fes militares yanquis, derrochando ci-

nismo y desfachatez, se plantean la

perspectiva de hacer frente a los «ata-

ques» que contra su país pudieran par-

tir de la República española. ¡Así,

como suena!

El citado comentario reproduce, en

efecto, textos oficiales de los círculos

militares yanquis, en los que se define

al supuesto adversario en estos térmi-

nos:

«C/n nuevo Estado nacional, la

REPUBLICA agresora, aparece en

España y en el Marruecos español

después de la segunda guerra mundial.

«Fué eslahlecido mediante un golpe,

de Estado realizado por hombres de-

cididos y desesperados. El agresor

consigue la mayor parte de los equi-

pos mediante la utilización de los

excedentes de guerra de los Estados

Unidos y la recuperación de material

de la segunda guerra mundial, etc.,

ele.»

Contra ese «enemigo» cuya perso-

nalidad queda así definida, es decir,

contra la República española, es con-

tra quien los generales yanquis entre-

nan a sus tropas.

Y tienen el cinismo de definir a la

República española como «agresora»,

de hablar de «agresión» contra los

Estados Unidos, cuando los únicos

agresores son ellos que tejen alianzas

bélicas por todas partes, que mantie-

nen cientos de bases militares disemi-

nadas por toda la Tierra, que tienen

constantemente en la boca la amenaza

de desencadenar la guerra.

Asombrarla tamaña desvergüenza

si no apareciesen claros los provoca-

dores y rapaces móviles que la inspi-

ran.

¡ATENCION!

Desde el día 10 de noviembre

RADIO ESPAÑA

INDEPENDIENTE

transmite todos los días por los

campos de onda siguientes:

24,5 - 26 - 28,7 - 29,2 y 37 me-

tros. Recomendamos especial-

mente la onda de 29,2 metros.

Transmite a partir de las 5 ,30
horas de la tarde y cada hora

hasta las doce y media de la

noche.

Además radia la emisión de

capacitación política a las 9-10

y 11 de la noche, dedicada espe-

cialm.ente a tratar problemas de

la teoría marxista-leninista, de

la Unión Soviética, de las nuevas

democracias, de la revolución es-

pañola y de la lucha por la paz,

por la democracia y el socia-

lismo.

En otro lugar del mismo comenta-

rio, y siempre reproduciendo elemen-

tos textuales de las tesis oficiales, el

«New York Times» enuncia el su-

juesto táctico de dichas maniobras mi-

itares en la siguiente forma :

«Simulando ejercicios de entrena-

miento enüia [el «enemigo», es decir

la República española) una flota de

pequeños y rápidos transportes a tra-

vés del Atlántico. Con la ayuda de la

5 a Columna del interior de la zona

del canal, se apodera del canal de Pa-

namá y la fuerza de choque del agresor

pasa a través de él. Enfila con rapidez

hacia el Norte, por aguas norteame-

ricanas no defendidas y antes de que

las reservas de los Estados Unidos,

etc., etc.»

SI pués, el Estado Mayor norte-

americano ejercita a sus tropas

en la idea del combate contra un (^e-

migo a quien sitúa, geográfica e histó-

ricamente, en la República española.

Los jefes militares yanquis se plantean,

como una perspectiva real, la lucha,

no contra el régimen nazi de Fran-

co —su aliado—■ sino contra la Re-

pública española supuestamente res-

taurada después de la guerra mundial.

La cosa no es un disparate más

de los cofrades de Forrestal, sino un

hecho que corrobora elementos impor-

tantes de la situación actual y, concre-

tamente, de la política del Gobierno

de Washington con relación a España

y al franquismo.

Corrobora la decisión de los cír-

culos gobernantes de los Estados Uni-

dos de opoperse activamente a la

restauración de la democracia en

España, de intentar cerrar el paso a

la reconquista de la República demo-

crática por el pueblo español.

Corrobora su línea política de ayu-

dar al franquismo, de convertirse como

se han convertido, en decididos soste-

nedores de la banda de asesinos que

usurpan el Poder en España.

Corrobora su propósito de adue-

ñarse de nuestro país, de transformarlo

en una colonia suya, y de convertirlo

en base estratégica de agresión para

la guerra que preparan contra la

Unión Soviética, las democracias po-

pulares y los pueblos.

Estas intenciones rapaces y crimi-

nales, de dominación y colonización

económica y de preparación de su

agresión, son las que en el fondo, ins--

siran más directamente, la infamia de

as referidas tesis y maniobras. Los

imperialistas yanquis, que no son de

los que se paran en pelillos sobre

cuestiones de forma, pasan en seguida,

y en la práctica, a la conclusión de

que su mejor «defensa» contra la Re-

pública española, consiste en instalarse,

por adelantado, como amos y señores

en la España franquista.

Y eso es precisamente lo que están

haciendo, con la complicidad servil de

los franquistas, a través de todas las

visitas oficiales de escuadras navales

y aéreas, de jefes militares, de ban-

queros y figurones políticos, a través

de las inspecciones de puertos y aeró-

dromos y demás hechos diariamente

repetidos que prueban la ávida pene-

tración del imperialismo yanqui y sus

canallescos preparativos de guerra en

nuestro país.

Con tales maniobras y la publici-

dad dada a sus objetivos, los gober-

nantes de Washington tienden, simul-

táneamente, a justificar ante el pueblo

su vergonzosa política pro-franquista.

Ellos saben que los sentimientos anti-

franquistas del pueblo norteamericano,

como de los demás pueblos del mundo

entero, son poderosísimos. Y tratan, en

EL PAVOROSO

DEL PARO

CRECIMIENTO

OBRERO
El paro obrero se extiende en la España de

Franco, como incontenible y devastadora pla-

ga. Hay paro en todos los oficios y en todas

las provincias. Como jamás se ha conocido en

épocas anteriores. Ni los propios verdugos fran-

quistas pueden negarlo. Según sus amañadas

estadísticas el paro obrero aumenta de mes en

mes, cifrándose ese crecimiento en el último

año (de agosto de 1948 al mismo mes de 1949),

y solamente para la industria, en más de

50.000 obreros y alcanzando en esa fecha a

160.289.

Esas cifras no son ni pálido reflejo de la

realidad; pero las recogemos porque ponen de

relieve el volumen y el crecimiento constante

del paro, aunque están muy lejos de la ver-

dadera situación real. Y que esto es así ellos

mismos se ven forzados a reconocerlo. Nada

menos que él franquista París Eguilaz, secre-

tario general del Consejo de economía fran-

quista, ha escrito :

... Estas cifras no pueden ser consideradas

como válidas.

Habría para llenar varios periódicos si quisié-

semos dar todas las informaciones concretas que

conocemos sotare el crecimiento de lo que una

revista franquista, «El Economista», califica

de cancer social del paro forzoso que va agra-

vándose en espiras sucesivas. Hemos de limi-

tarnos a mencionar algunas de las más re-

cientes.

En Barcelona, la empresa Fomento de Obras

y Construcciones ha despedido en masa a to-

dos sus obreros, no quedando con trabajo más

que los empleados de la plantilla para la lim-

pieza de Barcelona. La empresa Cubiertas y

Tejados S. A. ha despedido también a todos

sus obreros. Las obras de Via Augusta han

sido paralizadas. En la casa Miró y Frepat sólo

trabajan los guardas y los almacenistas. Es tan

agudo el paro de la construcción que tres fá-

bricas de cemento : Fradera de Garraf, Port-

land de San Just y la Iberia han anunciado

el cierre.

En Madrid la cosa está por el estilo. La cons-

trucción está paralizada. La sociedad Huarte

ha despedido a 350 obreros. Y ni uno solo de

los pequeños contratistas trabaja.

Y en los informes de los gobernadores pro-

vinciales franquistas se presenta un panorama

similar. Por ejemplo, el de Pontevedra habla

de la grave crisis que atraviesa la provincia,

y señala que están paralizadas las actividades

de la mayor parte de las fábricas de salazón,

ocasionando con ello un paro forzoso a la casi

totalidad de la población obrera.

Si de la industria pasamos a la agricultura

el cuadro que se nos presenta es aún peor, si

cabe. Es sabido que los propios franquistas han

reconocido la existencia de 3.115 526 obreros

agrícolas sin trabajo fijó, la mayoría de los

cuales trabajan tan sólo unos meses al año.

Sólo en Extremadura, según datos franquis-

tas, hay en Badajoz 80.000 parados y, en un

informe del criminal franquista que se titula

gobernador provincial de Cáceres, se habla de

que allí las faenas de recolección apenas duran

unos días por lo que el problema del paro se

agudizará, adquiriendo caracteres alarmantes.

Los culpables de esta desastrosa situación,

como de la ruina toda en que España está

hundida, son los grandes capitalistas y terra-

tenientes que, mientras los trabajadores espa-

ñoles se van muriendo de hambre cada día

un poco, amplían sus capitales, se reparten

exorbitantes dividendos y acumulan escanda-

losos beneficios. El culpable es su régimen

opresor y fascista, el sangriento régimen de

Franco.

El régimen franquista ni siquiera ha esta-

blecido un subsidio general del paro. Se limita

a dar al obrero sin trabajo, a través de los

Sindicatos Verticales, un papel en el que se

especifica que se encuentra parado, sin nume-

rar dicho « documento » para que no se sepa

la enorme cifra que alcanza en España el

número de trabajadores sin ocupación. Nada

más : ni un céntimo, ni una solución. Por

el contrario, el régimen franquista, que hace

caer sobre las espaldas de la clase obrera

el peso de la crisis económica que él ha en-

gendrado aprovecha la existencia del ejército

de los sin trabajo para acentuar su explotación

y rebajar los salarios y los escasos ingresos de

los obreros que aún pueden acudir a la fábrica

o al taller.

El incremento del paro obrero agrava es-

pantosamente el hambre y la miseria de las

masas laboriosas en general. Y las perspectivas

que ofrece el acuciante problema del paro

bajo las condiciones del franquismo son las de

permanente agravación. Su ampUtud y su gra-

vedad son tales, que la lucha contra esa plaga

es una necesidad urgente e imperiosa para

todos los trabajadores industriales y agrícolas.

Toda la clase obrera sufre las consecuencias

del paro y su sombra se extiende cada vez

más amenazadora sobre los trabajadores aún

no afectados por él.

Ante todos los proletarios de España se plan-

tea la necesidad de incrementar la lucha por

las reivindicaciones inmediatas, porque cesen

los despidos, por la readmisión de los despe-

didos, por subsidios efectivos para los obreros

en paro forzoco, exigiendo que sean empleadas

para ese fin las enormes sumas que se dedican

a la preparación de la guerra, a hacer de

nuestro país un campamento miUtar del impe-

rialismo yanqui.

Al mismo tiempo esta extensión ininterrum-

pida del paro bajo el franquismo aviva la con-

vicción profúnda de los trabajadores españo-

les de la ciudad y del campo de que sólo aca-

bando con el criminal régimen franquista e

Instaurando la República democrática podrán

entrar en vías de franca y verdadera solución

el pavoroso problema del paro y todos los

grandes problemas de la clase obrera y del

pueblo.

vano, de contrarrestarlos, de domi-

narlos con cuentos de miedo.

Al mismo tiempo tienden a crear la

atmósfera propicia para la inaudita

persecución, ya iniciada según sabe-

mos, contra los amigos de la Repú-

blica española y demócratas en gene-

ral, en diversos países del continente

americano. Su alusión a la 5 a Colum-

na con que contarían en América esos

fantasmagóricos «agresores» proce-

dentes de la República española, es

clarísima al respecto. Pero, además,

se está traduciendo ya en toda esa

serie de vejaciones y de persecuciones

de que son objeto los antifranquistas

españoles en aquelles países, como

Chile, donde los gobernantes actúan

más descaradamente a las órdenes de

Washington.

Wí* STAS y muchas otras materias

de reflexión suscita el conoci-

miento de las referidas tesis y manio-

bras militares norteamericanas. Harán

bien en tomarlas en consideración to-

dos los republicanos, todos los demó-

cratas y patriotas, y en general todos

los españoles amantes de la paz y de

la independencia nacional. No nos re-

ferimos, claro está, a los Prietos, Tri-

fones y demás líderes traidores social-

derechistas y faístas. Ellos saben bien

a dónde van o quieren ir sus amos im-

perialistas; y consuman su traición a

conciencia.

Nos referimos a esos otros anti-

franquistas que aun no han abierto su-

ficientemente los ojos frente a la ver-

dad de los propósitos y de la política

descaradamente pro-franquista del im-

perialismo norteamericano con respecto

a España. Propósitos y política pues-

tos, una vez más, de relieve, en la in-

formación que aquí recogemos.

SEMBLANZAS

\de aôeôotaô

\ pianquiótaó
Hay nombres que el pueblo es-

pañol no oividará jamás. Son los

de los asesinos franquistas, los de

los que se ensañan asesinado y tor-

turando a los antifranquistas. Sobre

ellos caerá la justicia del pueblo.

Iniciamos hoy en «Mundo Obrero»

esta sección en la que iremos re-

tratando a algunos de estos mise-

rables verdugos :

Juan Batista Gutiérrez

Director del Penal de Ocaña de

1941 c 1945.

Este asesino era un antiguo ofi-

cial de prisiones y fascista furioso.

Al inxiarse la guerra se afilió a

la C.N .T. y fué nombrado secre-

tario del faista que ocupó durante

un largo periodo el puesto de Di-

rector general de Prisiones, faista

conocido por « el ángel rojo » por

los falangistas.

Batista desde su importante

puesto sirvió activamente al fran-

quismo y actuó como miembro ac-

tivo de la quinta columna.

Al terminar la guerra el mise-

rable fué premiado por Falange. En

el año 1941 fué nombrado director

del Penal de Ocaña.

En el penal puso en práctica to-

das las ideas que podia concebir su

mente de asesino, para torturar a

los antifranquistas. Aisló en celdas

especiales a los comunistas y a los

antifranquistas más firmes. Apoyán-

dose en ciertos detritus faístas y

socialistas de derecha, organizó un

enorme aparato de chivatería. Ins-

tituyó un « tribunal » integrado

por él, él cura, el jefe de servicios

y los guardianes más- brutales. Du-

rante las madrugadas los presos

eran conducidos ante el « tribu-

nal » y sometidos a bestiales, tortu-

ras para arrancarles informes sobre

la actividad clandestina en el pe-

nal.

Realizó un inmenso negocio a

costa del hambre de los 7.CO0 pre-

sos encerrados en el Penal,

Es culpable de la muerte de mu-

chos antifranquistas. Al terminar la

guerra"^ antes de ser nombrado

Director del Penal de Ocaña, per-

sonalmente detenía y asesinaba a

los comunistas y a los destacados

combatientes antifranquistas que

conocía.

En el invierno del 41 al 42 la

situación era tan horrible en el

Penal que diariamente morían de

hambre y de frío de 20 a 30 pre-

sos, cifra que hay que añadir a

los asesinados por fusilamientos o

por torturas. El miserable Batista

se refocilaba con estas muertes. Un

día el jefe de la enfermería le in-

formó que aquella tarde habían

muerto 7 presos. Cínicamente ex-

clamó el asesino falangista : « Po-

ca cosa es el ahorro de 7 raciones.

Confío en que con el frío que está

haciendo, mañana caerán por lo

menos tres veces más... si tenemos

un poco de suerte. » Estas pala-

bras le retratan de cuerpo entero.

Al ser derrotados los nazis le en-

tró tal pánico que pidió la exce-

dencia. En la actualidad se dedifa

a grandes negocios de estraperto en

combinación con su viejo patrón el

pirata Juan March.

Pero esté donde esté, a la hora

de la justicia, el pueblo español

sabrá encontrarle.
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I Un editorial de ^^Pravda" |

EL ANO 1950
En su número del 1 de enero, «Pravda» publicó,

bajo este título, un editorial cuyos pasajes principales

reproducimos:

«A medianoche, el reloj de la Torre Spásskaya del Kremlin anun-

ció la llegada de 1950. El pueblo de nuestro país y los trabajadores de

iodos los países y rtaciones escucharon las campanadas del Kremlin. El

Kremlin de Moscú se ha conoertido en el centro donde convergen los

sentimientos, pensamientos y voluntad de millones de seres. En el siglo

XX, todos los caminos conducen a él.

¿Qué traerá el nuevo año? ¿Qaé perspectivas ofrece? ¿Qué felici-

dades brindará? De esto habla y en esto piensa el pueblo en el primer

día del nuevo año.

El nuevo año de 1950 traerá a nuestro hermoso país y a su gran

pueblo nuevos éxitos y victorias, nueva gloria. Podemos trazar nuestros

planes con intrepidez y confianza ; podemos plantearmos nuestras ta-

reas. Los planes serán realizados ; las tareas, resueltas. Todo lo que se

planeó para 1949 fué cumplido. También será asi en 1950,

Nuestro pueblo posee una magnífica fuerza creadora. Esta fuerza

procede de nuestro sistema estatal, de nuestro orden social, de nuestra

forma soviética de vida. A este respecto, nuestro destino es radicalmente

diferente de la suerte del hombre en los países capitalistas. Los profetas y

adivinos burgueses hacen sus propios pronósticos para el nuevo año. En

sus coros de voces múltiples puede percibirse sin dificultad una nota de
profundo pesimismo.

En Verdad, no tienen motivo alguno para entonaciones alegres en el

viejo mundo capitalista. Ese mundo ya no se mueve simplemente, sino

que acelera la marcha hacia su fin. Que los filósofos y vates de la bur-

guesía pongan afeites y polvos al rostro envejecido de su clase : no po-

drán ocultar la palidez mortal de ese rostro.

Que los escuderos de la burguesía traten de restablecer su anterior

dominación por el fuego y por la espada: la guerra, si la desencadenan,

conducirá a la muerte completa y final del capitalismo. La Historia ha

pronunciado ya su sentencia sobre el mando de esclavitud y violencia,

de bacanales económicas, de rapiña colonial, de enemistades raciales y

nacionales, de pobreza y de hambre, de sangrientos horrores en guerras

de saqueo, de fanatismo y oscurantismo reaccionarios. Ciertos tronos y

altares, bancos y arsenales, casas de lores y Parlamentos, millares de

colurrmas sobre las que descansa la dominación capitalista, pueden estar

intactos todavía ; pero, he aquí que sus cimientos están socavados, se

estremecen y caen en ruinas.

En el día de Año Nuevo, no sólo el pueblo del primer Estado de

trabajadores computa sus éxitos y victorias. Por la gran rula señalada

por Lenin y Stalin, marchan, de victoria en victoria, las masas populares

de Europa y de Asia. Los Balcanes ya han dejado de ser el patrimonio

del imperialismo, y los pueblos se han negado a ser carne de cañón para

Inglaterra. China está erguida en toda su heroica grandeza. Ni la inter-

vención ni el bloqueo pueden romper la voluntad del pueblo chino, ni

ahogar su ansia de hacerse dueño de sus propios destinos.

Vemos las banderas combatientes de los que ayer eran esclaOos colo-

niales y que ahora, arma al brazo, luchan por su liberación del yugo
capitalista.

El campo de la libertad y de la democracia, del progreso y de la

civilización, el campo de la paz y del socialismo es hoy inconmensura-

U HOm» HITINU DE MOSBIt
Imponente respuesta

de toda
la Italia trabajadora

i blemente más fuerte que el campo

I de la reacción capitalista, el campo

= de los traficantes de guerra. Si se

I percibe en muchos escritos de Año

I Nuevo de los publicistas burgueses

I una nota de desilusión y de pesi-

I mismo, el campo de la paz y de la \

I democracia saluda el nuevo año ]

= con decisión y confianza, pues el \

I tiempo trabaja para nosotros. i

I A nuestro pueblo se le llama \

I con razón, el pueblo vencedor, el \

i pueblo héroe. No hay fortalezas \

I que él no pueda tomar por asalto,

I ni objetivos a alcanzar que estén

I más allá de sus fuerzas. Y en

I 1950 nuestro pueblo se enfrenta a

i la salación de gigantescas tareas, a

i la realización de gloriosas hazañas, i

En el umbral del nuevo año, el \

= corazón del pueblo soviético está \

i lleno de sentimientos de orgullo na- [

I cional, del patriótico sentimiento de \

I ser el dueño de un país grande y

I feliz que porta en alto sobre iodo

I el mundo la brillante antorcha del \

I comunismo.

I ¡Feliz Año Nuevo, camaradasf»
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El 9 del corriente, el Gobierno De
Gasiperi consumó una salvaje matanza
en la ciudad pro'etaria de Módena,
que quedará en los anales á-s la clase
obrera internacional como un símbolo
más de ;a sangrienta ferocidad de los
explotadores capitalistas y sus servi-
dorís políticos.

A las puertas de sus fábricas, que-
daron abatidos, bajo las descargas ce-
rradas de la policía, ios cuerpos de un
impresionante número de trabajadores:
6 muertos, varios moribundos y más
de un centenar de heridos.

Esta ha sido la monstruosa respuesta
del Gobierno «cristiano» de De Gasperi
a los 10.000 metalúrgicos que no podían
resignarse al «lockout»—hambre y mi-
seria para toda una ciudad—decretado
por los patronos de las fábricas de ace-
ros de Módena. Y al manlfeítarse
dichos obreros ante estas fábricas con
el proposito de proseguir el trabajo, las
asesinas fuerzas de De Gasperi abrieron
fuego a mansa' va contra la masa pro-
letaria.

La matanza de Módena, en la gran
provincia proletaria de Emiha, junto a
las matanzas recientes €n la Italia
campesina, son 'a sangrienta secuela de
la política del Gobierno de De Gasperi
que tiene por fines exclusivos defender
los intereses de las clases capitalistas
y latifundistas, y colocar enteramente
a Italia bajo la dependencia y los
planes de colonización y guerra del Im-
perialismo norteamericano. El cierre de
las fábricas de Módena es fruto di-
recto, precisamente, de la «marshalll-
zación» de Italia, obra combhiada de la
reacción capitalista y vatlcanlsta Ita-
liana y de :os magnates guerreros de
los Ettados Unidas.

Pero el gran crimsn de Módena está
teniendo una formidable réplica de la
clase obrera y las masas populares ita-
lianas. Frente a los homicidas guberna-
mentales se ha levantado una ola Im-
ponente de protesta que demuestra qu©
las masas trabajadoras lta:ianas no
están dispuestas a dejarse aplastar ni
Intimidar por la violsncla y el crimen.

Al día siguiente de la atrocidad gas-
periana, más de tres millones de tra-
bajadores italianos abandonaron el
trabajo en señal de protesta. No obs-
tante que la huelga general de pro-
testa sólo había sido decidida en la
provincia de Etallla, la indignación fué
tal en toda Italia que el movimiento

abarcó a todo el país. Y el paro fué
total en casi todas las ciudades Ita-
lianas.

En Módena, el entierro de los tra-
bajadores mártires fué acompañado
por 300.000 personas—tres veces la
población de la ciudad—al frente de
las cua es iban los camaradas To-
gliatti. Di Vittorio y Sechia. Al mismo
tiempo, lOO.OOO personas se concen-
traban €n la Plaza del Pueblo, en
Roma, comp'.etamente paralizada, en
una magnífica demostración de pro-
teíta.

Bajo la dirección del Partido Comu-
nista, fraternalmente a'.lado al Par-
tido Socialista, y de la C.G.T. italiana,
la clase ot)rera de todo el país ha des-
p'.egado su Inmenso poderío y su reso-
lución de cerrar el paso al Gcbiemo
criminal y antinacional de De Gasperi
y a toda ÍU política de hambre y san-
gre, de sumisión a los dictados del Im-
perialismo yanqui.

La política reaccionaria y los críme-
nes del Gobierno de De Gasperi serán
respondidos cada día con mayor vigcr
por los trabajadores y el pueb'o ita-
lianos, cuyas fuerzas, organización y
unidad aumentan constantemente, diri-
gidas al gran objetivo de conquistar el
pan y la paz en una Italia verdadera-
mente democrática e independiente.

Al expresar en nuestras columnas
nuestra encendida protesta contra la
monstruosa matanza perpetrada en
Módena por el Gobierno De Gasperi—
amigo del régimen fascista que asesina
a nuestro pueblo-jenviamos a los tra-
bajadores dé Módena y de Italia nues-
tra fraternal simpatía y so'idaridad
que se unen a las que en estos mo-
mentos manifiestan las masas traba-
jadoras y amantes de la paz de todo
el mundo.

lA VICTORIA DEL PDEBLO CHINO
Un golpe abrumador asestado

al sistema imperialista
A los contados meses de la pro-

clamación de la República popular

de China, el Gobierno británico, el

Gobierno de los imperialistas ingleses,

seculares prototipos de la dominación

colonial, ha tenido que dar su reco-

nocimiento al triunfante Poder de la
revoluciórt antiimperialista y demo-

crática del pueblo chino.

Y tiene que darla, aún a trueque

de descubrir ante el mundo un nuevo

elemento de contradicción con los im-

I>erialistas norteamericanos, los nue-

vos aspirantes imperialistas a la do-

minación mundial, los «marshalliza-

dores» de Inglaterra y verdugos fra-

casados y expulsados de China.

Este reconocimiento viene a su-

brayar elocuentemente la importan-

cia histórica, la fuerza imponente de

la victoria del pueblo chino, lograda

bajo las banderas del comunismo, de

las doctrinas y enseñanzas de Marx,

Lenin y Stalin, que han sido segui-

das con heroísmo y clarividencia por

el Partido Comunista chino y su glo-

rioso jefe, camarada Mao Tse Tung.

En 1923, Lenin pronunciaba pa-

labras de gran profundidad política

que conviene recordar para apreciar

la significación histórica de la vic-

toria del pueblo chino: «El desenlace

de la lucha depende, en definitiva,

del hecho de que Rusia, la India,

China,^ etc., constituyen la inmensa

mayoría de la población del mundo».

Tras el triimfo de la Gran Revo-

lución de Octubre y del socialismo

en la U.R.S.S., tras la derrota de

la coalición fascista hitleriana, la in-

mensa China, con sus 475 millones

de habitantes, ha aportado una fuer-

i k

Mao Tse Tung, Presidente del
Gobierno Central de lar República

Popular de China.

za gigantesca en favor del victorioso

desenlace final de la lucha de la

clase obrera y los pueblos contra el

capitalismo _ y el imperialismo, del

desenlace final previsto por Lenin.

«Merced a la victoria del pueblo

chino», declaraba Málenkov en su

LA VISITA DE ANO NUEVO

Caricatura de Dolgorukov.

EL PROCESO DE JABAROVSK

La U.II.ÍÍ.S., en mn de la vida de les paedies
En el proceso de Jabarovsk (Siberia

Oriental), la justicia soviética acaba de
prestar un gran servicio a la Humani-
dad : los monstruosos crímenes prepa-
rados y realizados por el Imperialismo
fascista japonés, en el, terreno de la
guerra bacteriológica, han sido puestos
al descubierto, y parte de sus bárbaros
autores han sido castigados.

El conjunto de informaciones y prue-
bas reveladas en el proceso forman un
cuadro espantoso de los planes del
fascismo japonés para exterminar s
millones y millones de seres mediante
una muerte horrenda : el empleo en
masa de los medios más bestiales de
guerra bacteriológica. La camarita
imperialista Japonesa, encabezada por
el emperador Hirohito, y su Estado
Mayor General trataron de establecer
su dommaclón mundial por medio de
crímenes tan inconcebihes como éste
que ha revelado el proceso de Jaba-
rovsk.

En sus preparativos de guerra bacte-
riológica, los fascistas japoneses mon-
taron toda una red de instituciones,
laboratorios y centros de ensayo secre-
tos con fmalidades y experimentos que
sublevan la conciencia humana. El
mando del Eijército de Kwantung —
principal fuerza militar del fascismo
japonés — estableció en las cercanías
de las fronteras, soviéticas gran número
de msta/lacíones bacteriológicas, dirigi-
das por el teniente general Ishii, sal-

vaje fomentador de la guerra de bac-
terias, bien conocido en el Japón. ^

En esas Instalacíou'es, eran cultiva-
das en masa bacterias de la peste, del
cólera, del ántrax maligno y otras ; se
preparaban medios y armas especia' es
para su propagación que abarcaban
desde el pan mfestado con bacterias
del tifus hasta granadas de artillería
bacteriológica. Los monstruos fascistas
protoaron estos medios en millares <le
personas. Las cámaras de ensayo de
la Unidad 731 « trataron » en un año
a 600 personas, ninguna de las cuales
vive. Los alimentos de las víctimas
eran infestados con bacilas mortales ;
con sus cuerpos se realizaban pavoror
sos experimentos sometiéndo os a los
efectos de granadas bacteriológicas,
congelando sus extremidades '; mien-
tras que ibandldos fascistas titulados
« profesores » registraban cinemato-
gráficamente este dantesco cuadro de
sufrimiento humano.

Da esta forma, las bestias fascistas

Japonesas exterminaron a muchos mi-
llares de ciudadanos de China, de la
U.R.S.S., de Mongolla y de otros países.

Los Imperialistas Japoneses trazaron
un plan completo para desatar sobre
la U.R.S.S. la guerra bacteriológica en
gran escala. Pero, el golpe demoledor
dei EJéricito Rojo contra el Ejército
del Kwantung redujo a cenizas el sal-
vaje plan del fascismo Japonés, y el
pueblo soviético y los pueblos de todo

el mundo se vieron salvados de la ca-
mbalesoa amenaza.

El proceso de Jabarovsk, que ha
castigado a esos bandidos infrahuma-
nos que ¡levan por nombre Yamada —
ex-comandante en jefe del Ejército del
Kwantung — Kajitsuka, Takahashi y
otros, ha sido también el proceso de la
pandilla Imperialista y de los crimi-
nales de guerra que están protegidos
en el Japón — como es el caso del
monstruo Ishii — por los imperialistas
norteamericanos y las trcupas ocupan-
tes que manda Me Arthur.

Los imperialistas yanquis, loe nuevos
aspirantes a la dominación mundial,
defienden y protegen a los canfba'es
fascistas Japoneses, tratan de silenciar
el proceso de Jabarovsk, porque se dan
cuenta de que este proceso pone tam-
bién en la picota a los que siguen la
senda del fascismo germano-nipón.
También en los planes guerreros de los
Imperialistas yanquis figuran los ho-
rrores de la guerra- bacterio' ógica, y su
Estado Mayor hace preparatii;os y
monta instalaciones dextlpo similar a
las descubiertas a sus congéneres Ja-
poneses.

Pero los pueblos amantes de la paz,
al saludar y aplaudir las revé' aciones
y castigos del proceso de Jabarovsk, se
movilizarán aún con mayor decisión en
la lucha por la paz, en la batalla por
destruir los planes de guerra y de ex-
terminio de los fomentadores de
guerra anglo-americanos.

— I —

■Vimos en el artículo anterior que los restos del grupo
de choque, después de salir del cerco Italo-germano, en
el sector dinárico, se retiraban con intención de descan-
sar y reorganizarse en Metoquia. Las fuerzas se redu-
cían a las valientes unidades de choque, llamadas ya
divisiones, la, 21, 3a, y 7a, sumamente quebrantadas. Del
estado de los combatientes dan una idea las siguientes
palabras, tomadas de un folleto de Tito publicado antes
de finalizar la guerra :

«Muchos miles de hombnes estaban enfermos de tifus.
'Debido a las rigurosas condiciones de la marcha, miles de
nuestros heridos se encontraban enteramente agotados
y precisaban un largo descanso».

La conservación de estas fuerzas principales a las que,
de hecho había quedado reducido el ejército yugoslavo
organizado, exigía sustraerlas a todo trance a un nuevo
golpe concentrado enemigo. Era preciso, tan pronto como
la maniobra alemana Indicase el propósito de un nuevo
ataque serio, dispersar las divisiones de choque, fraccio-
narlas en pequeños destacamentos, o grupos, formados
con los elementos que no hubieran perdido la capacidad
oomibativa, y desarrollar con ellos una táctica guerrillera,
flexible, de hostigamiento de la retaguardia enemiga, de
golpes rápidos y por sorpresa sobre las unidades enemigas
a.i£ladas, de sabotaje de las comunicaciones, etc. ; una
táctica Igual a la que espontáneamente practicaban las
partidas guerrilleras en otras zonas del territorio yugos-
lavo.

El propósito enemigo de prolongar la cuarta ofensiva
con una nueva se hizo bien pronto visible. Los alemanes,
en efecto, lanzaron desde Grecia y Macedonta hacia el
Oeste, contra la agrupación yugoslava, la Primera divi-
sión alpina y una división búlgara y con ellas ocuparon
el sector Berane-Andrevitsa-Kolachm y, simultáneamente,
cubrieron el río Limn hasta 'Vichehgrad con las divisiones
italianas Taurinense y "Venezia y la 104 división alemana,
enlazando el flanco izquierdo de esta agrupación con el
derecho de la primera. De este modo quedaron taponadas
las escasas y difíciles vías de comunicación que, encajo-
nadas entre montañas, constituían los caminos de reti-
rada de la agrupación yugoslava hacia Metoquia y las
regiones más al Norte.

Tito adoptó entonces una decisión que antes de conocer
el verdadero carácter de este traidor hubiera podido cali-
ficarse de criminalmente descabellada, pero que hoy nos
aparece como conscientemente criminal. Lejos de buscar
la seguridad de las fuerzas en su dispersión. Tito las con-
centró aún más, eligió una posición insostenible y la hizo
ocupar por las unidades de choque, haciendo alarde ante
el enemigo de sus propósitos. Ordenó que todas las uni-
dades cambiasen hacia el N., hacia la Bosnia oriental, la
dirección de su retirada y que ocupasen la región abrupta
del Maglis hasta Golia. Por orden suya, un batallón trepo
hasta la atalaya de Maglis y la ocupó, con lo que Tito
avisó prácticamente al enemigo de sus propósitos. La tác-
tica de Tito podría decirse que fué la de un ratón que
í-Ueiese una buena ratonera, se metiera conscientemente
en ella y empezase luego a chillar para que viniesen
pronto a ahogarlo.

El mando alemán, naturahnente, vió que Tito le brin-
daba la ocasión de acabar definitivamente con el grupo
yugoslavo de choque y no la desaprovechó. Rápidamente,
las unidades alemanas e italianas llegaron en vanas
direcciones para completar un estrecho cerco. El marido
alemán lanzó en camiones desde Sarajevo, donde habían
sido concentradas, sus fuerzas principales en dirección
a Kaltaovltch, y con ellas estaibleció tres fuertes líneas
^íortlfioadas : la primera en la reglón del río Sutieska y
macizo de Zelen Gor», la eegmida cubriendo la carretera

lAAQUAdONCRIHINM DE lA BANDA TITO
DURANTE IA GUERRA EN YU WIA

 (Continuaciôn-3-) por Antonio CORDON

Pecha-Kallnovltch y la tercera a lo largo de la comunica-
ción Víohegrad-Sarajevo. Las fuerzas italianas se exten-
dieron sobre el arco Kolachln-Podgoritsa-Nisich, hasta
Gaseo, y con la división alemana Prinz Eugen comple-
taron el cerco.

Comenzó de este modo la llamada QUINTA OFENSIVA,
verdadera y sistemática destrucción, preparada por Tito,
de los restos de las cuatro gloriosas divisiones de choque,
por efecto de los demoledores y repetidos golpes de un
ejército de 230.000 hombres dotados de la técnica más
moderna ; un ejército formado por catorce divisiones y
otros numerosos destacamentos a saber :

Fuerzas alemanas : Seis divisiones : la alpina, traída
de Grecia ; 7a Prlnz Eugen ; 104 antes 704, de reserva ;
la 118, antes 718, de reserva ; la 369 ; 117, antes 717, de
reserva ; dos regimientos motorizados de Brademburgo,
varias unidades independientes.

Fuerzas italianas : Divisiones Messtaa, Marche, Emilia,
Perugia, Ferrara, Venezla, Taurinense, que -operaban du-
rante la cuarta ofensiva, todas ellas, en los teatros monte-
negrino y albanés, y varias unidades independientes.

Otras fuerzas : Una división incompleta búlgara, nume-
rosas unidades de los traidores yugoslavos al servicio del
Eje.

Durante más de dos meses —desde mediados de mayo
de 1943 hasta los primeros días de agosto del mismo año,
aproximadamente— tuvo lugar una serie de durísimas
combates en los que, prácticamente, quedó fuera de filas
lo más organizado y combativo del ejército popular yugos-
lavo. Las unidades de choque se mostraron, como siem-
pre, dignas representantes de este pueblo viril que vertía
su sangre, no para cambiar de amos y explotadores, sino
para vivir definitivamente libre. Los sectores del Maglis,
del río Sutieska y de Zelen Gora, y especialmente el de
Gaseo, por donde el enemigo avanzaba hacia el macizo,
fueron testigos de la resistencia magnífica de los comba-
tientes yugoslavos que, en varias ocasiones, llegaron al
cuerpo a cuerpo con el enemigo. Pero las enormes bajas
de las unidades yugoslavas dieron por defimtivamente
perdida ima batalla que ya lo estaba antes de ser im-
ciada. La situación, también en este caso, se hizo aún
más insostenible por la presencia de numerosos enfermos,
por las pésimas condiciones sanitarias y por un hambre
tal que obligó a les luchadores a sacrificar para alimen-
tarse hasta el último caballo. Las unidades se deshicieron
y amparados por la que pudo mantenerse algo más unida,
la 3a división, sus restos atravesaror;, en pequeños grupos,
las lineas enemigas y se diseminaron, los unos por la
Bosnia central, los otros —los de la tercera— por el
viejo Montenegro y Herzegovina.
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Según datos del E. M. de Tito el número total de bajas
—elevadlslmo si se tienen en cuenta los reducidos lecti-
vos yugoslavos— fué el siguiente : 8.500 muertas : 3 200
heridos; 1.870 desaparecidos.

¿Cuál fué el objetivo de Tito al adoptar su decisión
provocadora de la hecatombe ?

Tito no hace la menor alusión a este respecto en sus
«comentarios» de la guerra, que figuran en el folleto
antes citado. A Tito no le ha gustado nunca hablar de
la Quinta ofensiva. Mientras en el folleto dedica varias
páginas al relato, más o menos fantástico, de cada una de
las otras cuatro ofensivas, la qumta, «la más dura ba-
talla» sólo le merece diez líneas.

Al querer precisar para mi trabajo algo referente a la
planificación y desarrollo de la ofensiva obtuve de los
Inmediatos colla;boradores de Tito en el E. M. —de los
titistas del Estado Mayor— las siguientes aclaraciones,
que copio a la letra de mis apuntes de trabajo :

« lo. — La quinta ofensiva fué el cerco más serio,
mejor planeado y ejecutado por parte de los alemanes
contra la agrupación guerrillera.

2°. — Tito ordenó a un batallón que se posesionase del
macizo del Maglis, posición natural de 2.387 metros de
altitud, que domina las escasas vías de comunicación que
se dirigen hacia el S., hacia la Bosnia oriental. Pero LA
MANIOBRA DE LAS FUERZAS YUGOSLAVAS DESCU-
BRIO A LOS ALEMANES EL ABANDONO DE NUES-
TRO ANTIGUO PLAN DE RETIRADA Y ELLOS PRO-
CEDIERON A ORGANIZAR RAPIDAMENTE UN ES-
TRECHO CERCO».

La realidad, patentizada por los hechos y reflejada
moonscientemente en estas apreciaciones de algunos cola-
boradores militares de Tito es, pues, la siguiente :

Tito, con una maniobra iniciada con la toma del Maglis,
descubrió sus intenciones al enemigo, como sí las pro-
clamara a gritos, y provocó conscientemente un cerco
«serio y bien planeado». Tito colocó voluntariamente a
sus fuerzas sobre una posición y en una situación tales
que debían, indefectiblemente, atraer sobre ellas, como en
realidad sucedió, no sólo a las unidades enemigas que
operaban en Yugoslavia más o menos próximas a las
unidades de choque populares, sino, incluso, a otras saca-
das de Grecia y Albania, es decir, a las fuerzas que
inquietaban, directamente o como reservas próximas, a
los aliados occidentales. Recuérdese que unes días antes de
adoptar Tito ?u decisión, los aliados occidentales haiblan
obtenido en Africa las victorias de Bizerta y Túnez y,
después de haber desembarcado en Italia, en el período
en que tuvo lugar la quinta ofensiva, iban a desarrollar
en este teatro el esfuerzo que la acción princlpál sovié-
tica había posáibllitado y facilitado, decisivamente, al enca-

denar a las fuerzas fundamentales alemanas en la inmor-
tal batalla Oriel-Kursk, en pleno apogeo en ©1 momento
del desembarco aliado en Italia.

La conclusión lógica es la siguiente :
Fueron los aliados los que dieron a su agente Tito la

orden de proceder como lo hizo, la de llevar a su ejército
a una segura matanza para disminuir las pérdidas pro-
pias en lo posible y para aligerar a toda costa el esfuerzo
mediterráneo de las unidades occidentales. Tito, con apa-
rente Insensatez, pero, en realidad, cumpliendo las órdenes
de sus amos, vertió a torrentes la sangre yugos'ava, tomó
su decisión criminal, para ofrecer al enemigo un Irresis-
tible señuelo, una tan fácil carnicería definitiva de las
unidades de cheque yugoslavas, que Impulsara a aquél,
como así fué, a no desaprovechar la ocasión y, en conse-
cuencia, a emplear contra la agrupación yugos'ava todas
sus unidades disponibles en Yugoslavia y algunas otras
de las que operaban en Grecia y Albania.

¿Dónde estaba Tito ^personalmente mientras tenia lugar
esta sangrienta liquidación de las unidades que decía
mandar ? Es esta una pregunta que más de uno me ha
hecho y que yo también me he planteado, y no por mera
curiosidad, sin conseguir una respuesta. Para completar
mi trabajo quise agregarle un gráfico de los desplaza-
mientos del mando supremo durante la guerra y de la
situación del Gran Cuartel General en cada ofensiva.
Tuve que desistir del Intento porque, o nadie lo sabía o
nadie quería decírmelo. Por lo visto, aun después de aca-
bada la guerra, era un secreto la «situación de T&to» en
la mayoría de las batallas y, entre ellas, en la quinta
ofensiva. Ciertamente, existe más de una fotografía donde
se ve a Tito a la puerta de una cueva, pero cuevas hay
en cada país tantas como fotógrafos y, por otra parte,
el hombre-globo fué siempre y trata de seguir siendo
un estratega genial de la avto-propaganda y de la men-
tira, destinadas a engañar a propios y extraños.
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Muchas son las pruebas existentes de la abyecta subor-
dinación de Tito al E. M. anglo-sajón. Me parece, sm
embargo, que ninguna es más clara que la que propor-
ciona la quinta ofensiva.

Esta batalla culminó la crisis yugoslava en el aspecto
militar. Todo el heroísmo extraordinario del pueblo yugos-
lavo no hubiera podido superarla de no halier Interve-
nido decisivamente para lograrlo el factor capital de laa
victorias soviéticas. Fueron los triunfos soviéticos —como
en pKKteriores artículos veremos— y la actuación soviética,
no sólo los que liberaron la tierra yugoslava y su capital,
sino los que ya antes permitieron Y DETERMINA-
RON, SUBSTANCIALMENTE, EN 1944, EL ENDE-
REZAMIENTO DE LA SITUACION MILITAR YUGOS-
LAVA. Esos triunfos y esa actuación fueron los que, en
definitiva, IMPUSIERON A TITO, CONTRA SU VOLUN-
TAD, EL CAMBIO DE SU TACTICA CRIMINAL POR
OTRA RACIONALMENTE ORIENTADA A LA VICTO-
RIA RAPIDA, CON EL MENOR NUMERO POSIBLE
DE VIDAS YUGOSLAVAS, a pesar de los repetidos taten-
tos de Tito por evitarlo y de la sostenida presión en
contra de toda la serie de militares y agentes ingleses y
americanos que pululaban por Yugoslavia. ES NECESA-
RIO Y JUSTO QUE EL PUEBLO YUGOSLAVO SEPA-
QUE NO SOLO DEBE A LA UNION SOVIETICA LA
I,IBEBACION DE SU PAIS DEL YUGO FASCISTA,
SINO TAMBIEN LA VIDA DE MILLARES Y MILLA-
RES DE SUS HIJOS, DE SUS VALIENTES LUCHADO-
RES, A QUIENES TITO, SIV LA INTERVENCION SO-
VIETICA, HUBIERA SACRIFICADO TAN INUTIL-
MENTE EN ARAS DEL IMPERIALISMO COMO SACRI-
FICO A LOS COMBATIENTES DE LA QUINTA OFEN-
SIVA.

informe en el 32 aniversario de la

Gran Revolución de Octubre, « los

países de democracia popular en Eu-

ropa y en Asia cuentan, con la po-

tencia socialista soviética, con una po-

blación de unos 800 millones de

hombres. Y conviene tener presente,

también, el hecho de que en los pro-

pios países capitalistas y en sus co-

lonias, hay cientos de millones de

trabajadores que luchan por la paz

y la democracia».

A] desgajarse la gran nación china
del sistema imperialista, éste pierde

el más grande país semicolonial del
mundo.

El rudo golpe asestado al sistema

imperialista por la victoria china re-

fléjase, asimismo, en que ésta abre

una nueva página en la historia no

sólo del pueblo chino, sino en la de

todos los pueblos de Asia oprimidos

>or el imperialismo. Gracias a ella,

a lucha de los pueblos del co:ntinente

asiático, de la cuenca del Pacífico

y de todo el mundo colonial, por su

liberación nacional y social, ha en-

trado en una nueva etapa, mucho

más elevada y con apoyos y posibi-

lidades de victoria mucho mayores

que en ningún momento del pasado.

El triunfo de la revolución china

significa, en suma, un poderoso for-

talecimiento de las posiciones del

campo democrático y antiimperialista

mundial, del campo que lucha por

una paz duradera. Dirigido por la

Unión Soviética, este campo se ro-

bustece aún más con la gran fuerza

de la China victoriosa, cuyo triunfo

debilita el camp>o imperialista, acerca

más el fin de la dominación impe-

rialista, y aproxima más la victoria

de la democracfa, del socialismo, del

comunismo en todo el mundo.

Para el pueblo chino, su victoriosa

revolución abre una era totalmente

nueva en su historia milenaria. Una

era de independencia nacional en el

gran país donde los imperialistas ex-

tranjeros se comportaron, durante más

de un siglo, como dueños y explota-

dores. Una era en la que el pueblo

victorioso, con un Poder y un régi-

men de democracia popular, dirigido

por su clase obrera, y a cuyo frente

está el Partido Comunista, forjador

de la victoria, ha destrozado el yugo

secular de la minoría feudal inte-

rior y de las camarillas militares, bu-

rocráticas y parasitarias. Una era de

desarrollo y florecimiento de la ver-

dadera democracia, de la economía,

de la ciencia y de la cultura, con los

sectores fundamentales de la industria

en manos del Estado popular, con

la tierra en manos de los campesi-

nos, con los medios de instrucción y
avance cultural al alcance de las

grandes masas populares. Una era,

en fin, en la que la clase obrera y
el gran pueblo chinos dirigidos per el

Partido Comunista emprenden el ca-

mino de_ la edificación de una socie-

dad socialista.

Mediante profundas transformacio-

nes en la agricultura, en la indus-

tria, en el régimen político y en la

instrucción pública, el Gobierno de

la República popular china creará

condiciones tales para el desarrollo
del país, que China podrá, en un

jlazo histórico relativamente breve,

iquidar su atraso y convertirse en

uno de los países avanzados del
mundo.

La más alta garantía de la realiza-

ción de este gran programa creador

del pueblo chino está, como ha es*

tablecido el Gobierno de su Re-

pública popular, en que China se

une fraternalmente, apoya y es

apoyada por todos los pueblos aman-

tes de la paz y, en primer término,

por la Unión Soviética y las demo-
cracias populares.

La reacción imperialista no puede

ocultar la rabia y la angustia que

le produce la victoria del pueblo

chino. Y en el coro de lamentaciones

no se quedan atrás los franquistas y
su prensa que califican de «trage-

dia» mundial la esplendorosa libe-
ración de China.

En efecto, para el imperialismo y
para el franquismo, el gran hecho

histórico no deja de tener rasgos de

tragedia. La victoria china no es una

victoria que quede reducida a los

marcos de una gran nación, sino que

es una victoria internacional para to-

dos los pueblos del mundo. No es un

hecho lejano y aislado, sino un he-

cho íntimamente ligado a la causa

liberadora de cada pueblo, a la causa

de la derrota del imperialismo en

todas partes.

La victoria de China es un golpe

abrumador contra los enemigos del

pueblo español, los imperialistas an-

glo-sajones y sus lacayos franquistas.

Y si cada victoria y avance de las

fuerzas de la democracia y de la paz

golpean al imperialismo y al fran-

quismo, simultánea e inevitablemente

tienen la virtud de fortalecer y apo-

yar la causa liberadora de nuestro

pueblo, su lucha por la República

democrática y soberana, su lucha

por el pan y la paz.

La triunfante revolución china

prueba cuan inmensas y crecientes

son las fuerzas del camjx) demo-

crático y pacífico que la U.R.S.S.

encabeza y guía, del campo en que

está nuestro pueblo y sus más altos

intereses, del campo que cada día

proporciona nuevas ayudas y estí-

mulos al pueblo de España para re-

doblar su batalla contra el impe-

rialismo, contra el franquismo, por

k República, la democracia y la paz^


